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Hé aquí los nombres de nuestros respetables 
y consecuentes amig'os, cuyas adhesiones al ma' 
nifiesto de nuestro partido recibimos ayer.

D. Narciso Montesinos.—D. Antonio Montalvo. — 
D. Rduardo Alvarez.—D. Jos^ Torres Diez de la Cor 
tina.

En nombro de nuestros amigos políticos de 
Siles, se ha» adherido al manifiesto de nuestro 
partido los señores:

D. José Sandoval.—D. Francisco María.—D. Ilde­
fonso López.—D. Antonio Herrera.—D. José Antonio 
Garrido.—D. Benito Rodríguez.—D. Francisco Garri­
do.—D. José Maríz.—D. José Ssrlano.—D. Angel Pé­
rez—D. Ensebio López.—D. Pedro Ramal.—D. Ro­
sendo Ramal.—D Leandro Rodríguez.—D. Pedro Ra­
mal Rodríguez.—D. Miguel Muñoz.—D. José Bueudla. 
—D. Antonio Rodríguez.—D. Mariano Muñoz.—Don 
Julián Rodríguez.—D. Lucas Morante.—D. Juan José 
Carrascosa.—D. Ramón Rodríguez.—D. Inocencio 
Henascc.—D. Rufino Rubio.—D. Felipe Santiago To­
zar.—D. Pedro Rodríguez.—D. José María Herrera.

reina que nace en el sólio mismo que ha de ocu­
par; que hereda la corona de sus mayores por el 
triple derecho de la herencia, de la victoria y de 
la solemne consagración de las Córtes legítimas 
del reino; que una reina como lo fué doña Isa­
bel II, bajo cuyo benéfico mando se trasforma la 
sociedad, se desenvuelven los interese de toda 
especie, se gobierna en perfecta consonancia con 
la Santa Sede, se inaugura y se consolida el ré­
gimen constitucional, se une perfectamente la 
Iglesia con el Estado por medio de un Concorda­
to, se dá maravilloso impulso á la marina, se 
construyen los ferro-carriles, se alumbran los fa­
ros, se estiende la instrucción, se cruza de carre­
teras todo el territorio, se desarrollan en justo 
nivel los intereses materiales y morales del país, 
se concibe y se esplica perfectamente sin esfuer­
zo de la imaginaciou ni del ingenio que esa reina 
sea victoreada cuando transita por los pueblos, 
sea obsequiada espontáneamente por sus nobles 
y leales súbditos, sobre todo cuando la han visto 
afable con todo el mundo, modesta sin exagera-

tro partido los señores:
D. Gabriel García.—D. Elenterlo Gil.—D. Juan Ji­

ménez.—D. José Reyes González —D. Pedro Lazca- 
no.—D. Luis Molina.—D. Antonio Moreno.—D. José 
Moreno Rulz.—D. Ramón Martínez.—D. Tomás Padi­
lla.—D. Juan Ruiz.—D. Gregorio Ruiz Tiscar.-Don 
Ramón Ruiz Tiscar.—D. Francisco Ruiz.—D. Manuel 
María Segura.—D. Juan Torre Carmena.—D. Francis­
co Tiscar.—D. Eduardo Torre.—D. Antonio Torre Mo­
reno.—D. Ricardo Tamayo.—D. José Vallejo.

En nombre [de nuestros amigos políticos de 
Loja se adhieren al manifiesto de nuestro par­
tido los señores:

El marqués de Loja.—D. Manuel de Campo.—don 
Joaquín de Campo.—D. José María Orsjon.—D. José 
Fernandez de Córdova.—D. Joaquín de Lara.—don 
Gregorio Fernandez da Córdii a.—D. Francisco de 
Lara y Verdeji.—D. Ramón Cardenete.—D. Mannel 
de Reyes López.—D. Rafael Rico.—D. José Castillon. 
—D. Vicente Guerrero.—D. Juan do Torres y Salie- 
tío.—D. Juan Luis Perca.—D. Francisco María Colla­
dos.—D. Emilio -Martínez.—D. Manuel Martínez C»r- 
denete.—D. Juan Garrido Zayas.—D. Juan Bautista 
Torres.—D. Miguel Torrubia.—D. Enrique Torres y 
Gómez.—D. Mariano González.—D. Antonio Paloma­
res.—D. Mariano López—D.Juan Collados.—D. Balta­
sar de Campos.—D. Elias Gayas .-D. GanzalodeCordo- 
ba y Vinuesa.—D. Antonio Abad Torres.—D. Manuel 
Francisco Molina.—D. José María Sánchez y D. Ra­
fael Sánchez.

En nombre de nuestros amigos po ticos e j ^ estudio, desprendida hasta el punto de 
Cazorla, se han adherido al manifiesto de núes- abandonar completamente la fortuna propia y la

fortuna de sus nijos, por hacer limosnas y obras 
de misericordia.

Nada hay de violento en las manifestaciones 
de cariño y de respeto que recibió la reina en 
cuantas ocasiones solemnes se presentó á sus pue 
blos. Es la cosa mas natural del mundo. El prin­
cipio monárquico está tan arraigado en nuestra 
nación, como que ni estos democráticos le han 
podido torcer ni estirpa r. Así, pues, nos ha sido 
muy fácil una vez y otra, y siempre que esta 
cuestión ha salido á plaza, demostrar la popula­
ridad, la verdadera y natural popularidad de la 
reina, no,con nuestras palabras, no con nuest-as 
afirma ñones, no por hacer resaltar nuestro modo 
áe pensar, y la influencia de lo que á nosotros 
nos parecía digno y legitimo, sino que lo hemos 
probado auténticamente con )los actos, con los 
discursos, con Ja opinión unánime de nuestros 
ensinigos de hoy, de los enemigos de la reina de 
hoy, pero que ayer se arrastraban á sus plantas, 
adulándola y esplotándola como nadie.

Pues bien: en las diversas ocasiones que hemos 
discutido y que hemos confundido en la discusión 
á La Iberia sobre estas manifestaciones y esta» 
verdaderas pruebas de cariño de un pueblo hácia 
su rey, hemos conseguido la apreciación, la opi­
nión de La Iberia sobre estas manifestaciones de 
júbilo y espansion, y esta opinión de La Iberia es 
muy importante y decisiva en el caso actual, por­
que como después indicaremo.'», es Ja opinión rei­
nante y la que se está empezando á ejecutar con 
relación al príncipe Amadeo y á la egregia comi­
sión que ha ido á buscarle á Florencia.

Lt Iberia, en épocas anteriores, tratando del 
mismo asunto, nos ha dicho literalmente lo si­
guiente:

fPara contestar al colega moderado, hemos de 
prescindir complelamení* de le q%e $en recepciones ofleia- 
k$, que él mejor que nadie, puesto que sus amigos 
han dispuesto muchas, sabe cómo se hacen, y cuantos 
sacrificios pecuniarios cuestan al presupuesto general del 
Estado, al de las provincias, i  les fondos de los municipios 
f  aun á los de particulares; y hemos de dar per supueete, 
que efectioamente había algún entusiasmo entre muchos 
de los habitantes de aquellas localidades, con motivo 
de la visita de la que fué reina de las Españaa.»

Conviene refrescar de cuando en cuando la 
memoria con ciertos hechos y con ciertas citas, 
sobretodo cuando vienen tan á cuento, y son tan 
oportunas como en los momentos presentes, en 
que verdaderamente se está derrochando el pre­
supuesto eu comidas y festines, en músiias y za­
ragatas, y no como en el tiempo de la reina en 
que la buena señora pagaba con esceso todos los 
gastos y hacia dádivas de muchos millones de su 
bolsillo particular,

Si La Iberia creía que eran preparadas y ama­
ñadas las recepciones oficiales hechas á una rei-

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Montefrio se han adhirido al manifiesto de nues­
tro partido los señores;

D. Rafaél María do Fuensalida.—D. Francisco de 
Fuensalida.—D. Francisco Rico Giménez.—D. Miguel 
Pasadas.—D. Pedro de Laray Cervera.—D. José R«- 
driguez.—D. Pedro Pasadas Bueno.—D. Pedro Pasa­
das Rueda.—D. José María Gutiérrez.—D. Cristóbal 
Gutiérrez.—D. Rafaél Gutiérrez.-D. Pedro Ruiz Cu­
bas.—D. Francisco de Vilches.—D. Manuel Rodrí­
guez.—D. Rafaél Rodríguez.-D. Francisco Fernan­
dez Ovalle.—D. Juan Ruiz.—D. Pedro Fernandez Al- 
vsrez.—D. Francisco Fernandez Alvarez.—D. José 
Centeno.—D. Francisco Buiz Cuevas.—D. Felipe Gar­
cía.—D. Francisco Coca Ayllon.—D. Antonio Toro.- 
D. Antonio Perez Avila.—D. Santiago Cano.—D. An­
tonio Cano.—D. Juan María García Soldado.—D. An­
tonio Valenzuela Pimentel,—D. Manuel Arco Comino, 
—D. Casiano Toro Carrillo.—D. Juan García.—D. Ju­
lián García Pasadas,—D. Agustín de Lara.—D. Fran- 
ciscoi Lara.—D. Silvestre Perez.—D. Antonio San- 
taella.—D. Francisco Zamora.—D. José de Fuensalida 
y D. Juan de Fuensalida,

Por un error de imprenta, se puso ayer Reus, 
en vez de Rut, en los párrafos de las adhesiones.

TERCERA LECCION DE HISTORIA CONTEM- 
roaf!(iii PASA uso de dos anadio.

Se concibe y se esplica fácilmente que una

na, á quien hemos visto nacer, que ha sido el 
grito de guerra de nuestros soldados, que ha sido 
el punto de partida de nuestra regeneración y de 
nuestro renacimiento, apuradillo se ha de ver el 
colega progresista para probar que hay ahora 
espontaneidad y entusia-smo por un rey que na­
die conoce, por un rey estranjero, por un rey que 
viene escomulgado á regir un pueblo einiuente- 
mehte católico, por un rey usurpador, y contra 
cuya elección protestan desde el primer día casi 
t)do3 los españoles, meaos los 191 que le han 
elegido. Casi se puede asegurar que no hay otros 
191 españoles fuera de los que le hau votado, que 
quieran por rey á Amadeo,

Y si aquí, á nuestros ojos, donde la repugnan­
cia á admitir ese rey es universal y manifiesta, se 
tiene la imprudencia y el atrevimiento de decir 
que hay entusiasmo por el duque de Aosta, figú­
rense nuestros lectores el caso que deberá hacerse 
de las relaciones de ciegos que vienen de Floren­
cia escritas por los venticaatro de la comisión, in­
teresados en decir que les han recibido bien y les 
han festejado mucho.

Además que ya lo hemos dicho otra vez. En 
Florencia es natural el contento, ¿cómo se ha­
blan de figurar aquellos pueblos y aquella dinas­
tía que se había de arrojar á sus piés la corona de 
Cárlos V, sin haber hecho ningún mérito para 
obtenerla? ¿Cómo habían de creer aquellos pue­
blos y aquella dinastía que se habla de implorar 
como un favor el que aceptaran la corona de 8au 
Fernando y de Isabel la Católica, y que dispu­
sieran de ella veinticu itro hombres como los vein • 
ticuatro comisionados, y que fuera jefe, presidente 
y portador de Ja corona un hombre como Ruiz 
Zorrilla? La sangre se enciende y se sube toda á 
las mejillas ante el espectáculo de tanta degra­
dación y de tanta decadencia.

Cuando la reina legítima ocupaba el trono, era 
fácil para la grandeza de España toda reunida, 
era fácil parajlos pueblos todos de la monarquía, 
para los ayuntamientos, para las diputaciones, 
para el clero, para el comercio, para los repre­
sentantes de las artes y oficios, era tarea facilísi­
ma la de encontrar palabras de agradecimiento, 
hechos memorables, comparaciones juiciosas, opi­
niones exactas sobre los sucesos mas importan­
tes del reinado, y sobre los beneficios que la na­
ción haoia reportado de la reina misma.

Ya veremos los arcos de triunfo que espon­
táneamente se levantan á la venida de Amadeo: 
ya veremos las inscripciones: ya veremos la ac­
titud del pueblo español, y eu lodo caso, ya sa­
bemos de antemano, que según la opinión de Lo 
Iberia las recepciones oficiales, según ella las en­
tiende, cuestan sacñfícios pecuniarios al presupuesto 
general del Estado, al de las provincias, a los fondos 
de los municipios y aun á los de los particulares.

Que aprenda esta lección de antemano el prin­
cipe Amadeo, y sabrá cómo opinan sus amigos y 
sus súbditos acerca de las recepciones oficiales 
que ahora se hacen en Florencia, y que cuando 
él venga, si viene, se harán eu el tráusito y tal 
vez en Madrid.

LA SITUACION DE FRANCIA.

Los telégramas recibidos ayer presentan la si­
tuación de Francia como completamente desespe­
rada. El grande ejército del Loira, en cuyo auxilio 
confiaban los sitiados de París, ha esperimentado 
un descalabro, cuya estensiou no es fácil apreciar 
lasta que se reciban nuevos pormenores. El he­
cho positivo, que aparece de los mismos telégra- 
ma.s de Tours, es que todo el ejército ha tenido 
que emprender precipitadamente la retirada, 
abandonando á Orleans, que en seguida han ocu- 
)ado los prusianos, una gran parte de Ja artille­
ría, las municiones y el material.

La redacción de los despachos es tan concisa 
y revela tal gravedad en la situación del ejército;

que al leerlos se comprende que solo la noche ha 
podido salvar á ia Francia de otra catástrofe co 
mo las de Sed in y Metz. Rechazados todos los 
cuerpos sobre aquella ciudad, sin poder sostenerse 
en ella ni en el campo atrincherado, en el cual 
se había concentrado una artillería poderosa, te­
niendo que emprender una retirada muy parecida 
á una fuga, y esto en medio de la noche; puede 
calcularse cuál seria la confusión y el desórden 
en tan grande ejército, no solo por la variedad de 
cuerpos, por su todavía no completa organiza­
ción y por la dificultad de establecer una regu­
lar inteligencia entre todas las divisiones para la 
retirada simultánea de mas de 200.000 hombres 
en muy pocas horas, ó mejor dicho, á un mismo 
tiempo; sino también, y muy principalmente, por 
la desmoralización que una série de batallas sin 
resultado, completada por una derrota, causarla 
en aquellas masas heterogéneas de soldados, ma­
rinos, móviles, franco-tiradores y gente allega­
diza y por el pánico que cuudiria al saber que el 
enemigo venia encima, sin dar tregua ni momen­
to de respiro.

La Opinión general considera ya disuelto ó 
poco menos ese ejército y en la imposibilidad de 
hacer algo formal y provechoso; se habrá salva­
do la masa de gente, pero el ejército ha desapa­
recido al perder la fuerza moral y la confianza 
en sí- mismo que parece le iban comuuicando sus 
pequeños triunfos. Es ya inútil contar con él, 
como lo fué contar coa los restos de algunas di­
visiones después de Wisemburgo, Reiscoffeu y 

I Sedan. Quizás pudiese reorganizarse al abrigo de 
una gran plaza, pero no á campo raso y con el 
enemigo al frente ó pisándole los talones.

Entretanto, el ejército de París, que no puede 
forzar la línea y que esperaba el concurso del que 
avanzaba de.sde Orleans, al saber que se ha frus­
trado su esperanza, tendrá que renunciar á toda 
tentativa, que seria ya inútil: no le queda otro re­
curso que la capitulación, como sucedió al ejér­
cito sitiado eu Metz. La línea de circumbalacion 
se cerrará mas y mas y cada dia que pase empeo­
rará la situación de los sitiados.

Asombrarla esa interminable série de desca­
labros, ese ascendiente ni un momento desmen­
tido del ejército prusiano sobre el francés, que se 
vanagloriaba de ser el primero del mundo; y no 
seria menor el asombro que causara ver á toda 
Francia supeditada por la Prusia, inferior en po­
blación y en unilad, si no se tuviese presente el 
estado deplorable en que la presente guerra ha 
sorprendido á la nación francesa. El materialis­
mo habla hecho en el pueblo francés verdaderos 
estragos; y ia relajación de sus costumbres y el 
desconcierto en las ideas hablan arruinado por 
conapleto el ejército. Sin disciplina, que es la ba­
se de todo ejército, y con una independencia ó es­
píritu individualista y de insubordinación en los 
generales, que los hacia considerarse iguales ó 
mas que sus superiores; todo era, como no podía 
menos de ser, desórden, confusión y por consi­
guiente descalabros.

El soldado marchaba con espíritu belicoso, mas 
no con espirita militar; caminaba á su convenieu- 
cia y las jornadas no correspondían á lo que de­
bían corresponder: así se esplican las operaciones 
preliminares de Sedan y la imposibilidad de unir­
se al ejército de Bazaine: se batía individualmen­
te y con gran valor, pero desoyendo á sus jefes; 
así se esplican casi todas sus derrotas.

Los generales comenzaron por dar el escanda­
loso ejemplo de prescindir del emperador, tratán­
dole con el mas soberano desden y dirigiendo por 
sí mismos la campaña, y han concluido por desobe­
decer Jas órdenes del ministro de Ja Guerra y 
prescindir de su plan é instrucciones, como apa­
rece de los despachos recibidos ayer en lo concer­
niente al ejército del Loire. De esa insubordina­
ción de los generales, la falta de un plan general 
y la pérdida de la campaña. ¿Cómo habían de

triunfar tales generales y soldados de los genera­
les y soldados prusianos ó alemanes, modelo de 
subordinación, de ciega obediencia y de todas Jas 
virtudes militares y que desde el rey hasta el úl­
timo soldado obedecen á un plan fijo y ejecutan 
todo con la regularidad y precisión con que jue­
gan todas las ruedas y resortes de una máquina?

Ese desórden que se ha advertido en el ejér­
cito, brazo que ejecuta, se advierte igualmente 
en el gobierno, cabeza que dirige. Los de París v 
los de Tours se hallan en desacuerdo acerca de 
varios puntos, y ciudades y departamentos ente­
ros desobedecen á uno y otro gobierno y se go­
biernan á su antojo y voluntad. Los que mas L n  
hecho por la defensa nacional son mirados con 
desden y se hallan poco menos que arrinconados 
como sucede á Julio Favre y compañeros de tro- 
bierno de París, á pesar de la votación general á 
cuyo favor creyeron recobrar el ascendiente per­
dido entre los suyos.

Tal situación, militar y políticamente consi­
derada, es insostenible, y de uno á otro momen­
to debe esperarse el fin. Mas, ¿con quién se ajusta 
la paz? La capitulación de París no ofrece difi­
cultad. pues desde luego puede ajustarse con el 
general en jefe de la fuerza militar; pero la ca­
pitulación de París no es la paz con Francia, por 
mas que sea su preliminar y causa necesaria. Se­
ria muy peligroso, si no del todo inútil, concer­
tar un tratado de paz con los actuales gobernan- . 
tes, pues lo son solo de nombre, y hoy por hoy 
no existe en París poder mas formal con quien 
concertarle. El deseo general es que se acabe la 
guerra, y la paz se firma con algunas garantías 
de estabilidad, para que Francia respire después 
de tanta angustia; se reponga de sus quebrantos, 
rectifique sus opiniones sobre varias cosas y Eu­
ropa encuentre el sosiego que tanta falta le hace 
después de las pasadas turbaciones.

Periódicos que como E/ Imparcial solo ajustan 
su conducta á lo que vale, no son buenos jueces 
en materia de desinterés y de dignidad política. 
Sepa el periódico del pariente del general Serra­
no, sostenedor ahora del rey de Prim, y encomia- 
dor por hoy, y mientras cobra de las hazañas de es­
te gran patriota y desinteresado personaje, que, 
los señores conde de Cheste y Oalonje nd se han 
ACOGIDO Á LA amnistía;  sin razón ni autoridad bas­
tante se les han aplicado sus efectos á la fuerza y 
á pesar de sus reiteradas y fundadas protestas: y en 
cuaoto al juramento que han prestado á la cons­
titución, lo hau hecho obligados á ello bajo pena 
de estrañamiento del reino en el termino de 24 horas, 
sin mas juicio, defensa ni sentencia, ni otro tri­
bunal que la omnipotente voluntad de los inven­
tores de los derechos individuales ¿ ilegislables, para 
su propio uso.

Si El Imparcial tiene, que no tendrá, sien­
do ministerial por su cuentay razón, alguna du­
da sobre lo ocurrido en este asunto, que publi­
que las comunicaciones que por parte del gobier­
no y sus autoridades se han dirigido á los señores 
conde de Cheste y Calonge, y nosotros nos obli­
gamos á publicar las que estos señores han remi­
tido al gobierno. Así se discutirá de buena fé, y no 
como El Imparcial lo hace, abusando de la situa­
ción en que las leyes especiales colocan á los mi­
litares, aun hechos á la fuerza. Por lo dicho com­
prenderán nuestros lectores que El Imparcial hu­
biera estado en lo cierto, y en lo justo, y en lo 
digno, si con las noticias que debe tener, hu­
biera negado la adhesión de los señores conde de 
Cheste y Calonge al actual órden de cosas, á que 
han tenido que someterse, no solo sin espontanei­
dad sino con incalificable violencia.

Por último, sepa, ó mejor diga El Imparcial, 
pues debe saber bien lo que hay de verdad en es­
te asunto, sobre que se permite hacer afirmacio­
nes calumniosas y solo dignas de tal papel, que el 
conde de Cheste jamiÍA ha recibido pensión, ni suel-

100 LÍI EirOTECAMA.
El Registrador que hubiese ofrecido su fianza en 

fincas, podrá también constituirla en metálico ó en 
los referidos títulos.

El que la haya ofrecido en títulos ó en metálico, 
no podrá constituirla ni completarla con otra clase de 
valores.

El que no haya expresado la especie de fianza que 
ofrezca, deberá prestarla en metálico ó en títulos do 
la Deuda del Estado.

Se consideran como títulos do la Deuda del Estado 
para el efecto de ser admitidos en fianza, todos los 
efectos públicos que por disposiciones generales ó es­
peciales del Gobierno sean admisibles para garantir 
obligaciones ó responsabilidades á favor del Estado.

Los valores que se ofrezcan en fianzas serán admi­
tidos solamente por el precio que tuvieren según la 
última cotización oficial conocida el dia en que fueron 
deposllados en el lugar en que se constituya el de­
pósito.

La fianza en dinero ó títulos se prestará constitu­
yendo en el establecimiento público de la capital de 
la respectiva Audiencia que el Gobierno tenga seña­
lado para estos casos un depósito necesario á disposi­
ción del Presidente de la misma, con la expresión si­
guiente:

«Fianza á favor de D. N.......  para responder de
sn gestión como Registrador de.......  del distrito de
la Audiencia de....... en la forma y con las condiciones
establecidas en la ley hipotecaria y en el reglamento 
general para su ejecución.»

Art. 2T4 Para prestar la fianza en fincas presen­
tará el Registrador electo un escrito al Tribunal del 
partido en que estuviesen aquellas situadas, ofreciéu- 
uolas en garantí» por doble cantidad de la señalada

rOLLiTIN EL ECO DE UrAÑA lO l

por este concepto al Registro de que se trate.
Si el Registrador no fuere dueño de la finca ó fin­

cas, lo manifestará así en el escrito, y el que lo se a 
expresará al pió del mismo, bajo su firma, su confor­
midad.

Cuando el Tribunal no conociere la firma del due­
ño de las fincas, mandará que este se ratifique en el 
escrito en que hubiese puesto su conformidad.

Al escrito ofreciendo Ja fianza acompañarán los tí­
tulos de pertenecencia: una certificación del Registro 
de la propiedad, de la cual conste hallarse los bienes 
libres de gravámenes ó la clase de los que tuvieren: 
otra de la Administración económica de la provincia, 
de la cual resulte la renta que se haya computado á 
dicho» bienes en el último quinquenio para el reparto 
de la contribución territorial; y si estuviesen arren­
dados, la escritura ó documento que acredite la renta 
que se pague por ellos.

En el caso de no haber conformidad entre la rent a 
que aparezca del contrato de arrendamiento y la que 
se haya computado para el reparto de la contribución 
por término medio en el quinquenio, se estará á esta 
última.

El Tribunal mandará pasar la solicitud y los docu - 
mentos referidos al representante del Ministerio fiscal 
á fin de que manifieste si considera suficientemente 
justificadas:

1. * La facultad de disponer de la finca ó flacas so­
bre las que se haya de constituir la hipoteca.

2. “ La suficiencia de la finca ó fincas para respon - 
der del doble importe de la fianza señalada al Regis­
tro, teniendo en cuenta, en su caso, el valor de las 
cargas que las afecten.

En vista del dictámen fiscal, podrá el Tribunal
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contados desde aqnel en que se le hubiere comnnlca- 
do la desaprobación.

Si trascurriere dicho término sin presentar el re­
gistrador otra fianza admisible, dará cuenta el presi­
dente á la dirección general i  fin de que, en su vista, 
proceda á lo que haya lugar.

Si el presidente dudare de la suficiencia de la fian­
za y creyere conveniente corroborar con otros algu­
nos de los documentos presentados, podrá antes de 
dictar sa resolución definitiva mandar que se traigan 
al espediente los documentes y pruebas que juzgue 
oportunos.

De las providencias de los presidentes sobro admi­
sión de fianzas podrá reclamarse á la dirección en el 
término improrogable de ocho dias, contados desde la 
notificación.

La dirección, oyendo al presidente que hubiere 
dictado la providencia, y practicando las demas dili­
gencias que crea oportunas, adoptará |la resolución 
que estime procedente,

Al aprobar la fianza, ó al señalar en su caso el es­
tablecimiento en que se haya de consignar el depó­
sito de la cuarta parte de honorarios, el presidente 
designará el dia en que habrá de presentarse el re­
gistrador á prestar el juramento.

Art. 276. En el caso en que los registradores deban 
constituir los depósitos, el pr ‘sidente de la Audiencia 
mandará espedir la oportuna órden al jefe del esta­
blecimiento designado para que los admita como ne­
cesarios y en concepto deflanza del registradorde.....
Don...... y que le dé cuenta por semestres de las can­
tidades que en sn virtud se entregaren.

Art. 2Ín. Los registradores constituirán los espre- 
sados depósitos en la forma y plazos que estimen con-
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propuesta», en vista de la clasificación al ministro de 
Gracia y Justicia, quien nombrará al que juzgue mas 
digno entre los comprendidos en la terna ó propuesta.

El nombrado que no se presentare á constituir la 
fianza y á tomar posesión, previos los requisitos lega­
les, dentro de los plazos señakdos al efecto, as en­
tenderá que renuncia, y perderá el derecho adquiri­
do en la oposición.

Para ser admitido á oposición será necesario tener 
los requisitos que exige el art. 298 de la ley; acreditar 
buena conducta moral, y no hallarse an ninguno de 
los casos del art. 299 de aquella.

Art. 26t. Luego que vaque algún registro practi­
cará el presidente de la audiencia ó su delegado una 
visita estraordiuarla en ál, haeiendo constar en el ac­
ta de la misma:

1. * Los inventarlos de lo» libres y legajos que sa 
hallaren.

2. * El número á que respectivamente hubieren lle­
gado los asientos de cada libro.

3. " Cualquiera falta de formalidad que en los mis­
mos se note.

Art. 263. La visita prevenida en el artículo ante - 
rior so practicará con citación del registrador si exis­
tiere, ó en otro caso, de sus herederos ó personas que 
los representen.

Art. 264. Practicada la vista de que trata el ar­
tículo 262, nombrará el presidente de la audiencia un 
registrador luteríno, si no le hubiera nombrado ante­
riormente, y dará parte de todo á la dirección gene­
ral del ramo para la provisión definitiva de la va­
cante.

Los nombramientos de registradores interinos se 
harán, si fuere posible, en personas qne tengan las
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do. ni cantidad alguna, en ningún concepto, co­
mo algunos que su director conoce, de la indiscu­
tible generosidad de la reina D.‘ Isabel II, y que 
el Sr. Calonje dejó de percibir el cuartel que. co­
mo sueldo se le abonaba por la Tesorería de la 
real casa, por decreto de S. M., desde el mismo 
dia 25 de Junio en que tuvo lugar la abdicación 
de la reina, sin que las m̂  s bondadosas y para el 
señor Calonje honrosísimas instancias, le hayan 
podido decidir á que volviese al goce de un sueldo 
que desde entonces, tres meses antes de que se 
diese la ainni-tía, no ha vuelto á percibir, aun­
que conservando siempre para la augusta Seño­
ra, que tan generosa ha sido para con él, toda la 
gratitud que es de esperar de un caballero, aun 
en estos tiempos en que tantos conoiidos del Im- 
parcial, y con especialidad algunos, se conducen 
como no siéndolo, y procurando y logrando co­
meter con su bienhechora una villanía por cada 
favor metálico y no sueld» que le debían.

Si estas lineas no bastan para hacer mas cauto 
al|/mpama/, estamos dispuestos á que no quede 
sin respuesta, sienlpreque á ello nos obligue, nin­
guna de las calumnias que dirija á nuestros lea­
les y queridos amigos los señores conde de Ches- 
te y Calonje.

Insertamos á continuación los telégramas es- 
tranjeros recibidos ayer en Madrid:

' {Agencia Fabra.)
Tours6(álas8 y 35 mañana).—Versalles 4 .—Se­

gún despachos de origen aleman, el general prusiano 
Manteuffel entró en Rúan.

Los franceses que habían abandonado á Champig- 
ny, se han concentrado en Creteil.

{Embajada alemana.)
Berlín 4 (11 y 15 mañana).—Embajada de la Con­

federación de la Alemania del Norte.—Oficial.—Ver- 
salles 3, á medio dia.

Telógrama del rey á la reina.
Hoy no ha habido combate de importancia. La di­

visión tercera tomó ayer siete cañones y 1.800 pri 
sioneros, entre los cuales se encuentra un general y 
20 oficiales.

Fontaine 1.*—Esta noche, establecido el campo 
para el bombardeo de Belfort, que h<¡ empezado & las 
ocho.

La fuerza que le guarnece ha rechazado toda pro­
posición, manifestando estar decidida á la defensa

Versalles 4 (á la una).—El rey á ia reina.—Ayer el 
principe Federico Cárlos, con el 13.” cuerpo, rechazó 
al enemigp cerca de Cheullly y Chillons. En el bos 
que inmediato á Orleans, han sido cogidos dos caño­
nes.

{Agencia Paira.)
Tours 6 (1 y 15 tarde).—Se han recibido telegra­

mas del general d'Aurelles de Paladine.
La retirada se ha verificado en buen órden.
El ejército ha quedado intacto.
Es inexacto que el enemigo se haya apoderado de 

wagones de provisiones.
Una decisión del ministerio del Interior y de la 

Guerra encarga á tres comisarlos da hacer una inves­
tigación sobre los acontecimientos que han ocasiona­
do la evacuación de Orleans.

Estos comisarlos son el general Baral, el Inten­
dente Robert y el comisario do la Defensa nacional 
Ricard.

Berlín 5.—Anüncisse que el príncipe Leopoldo ha 
remitido al rey de Prasia, de parte del rey de Bavle- 
ra, una carta ofreciéndole la dignidad de emperador 
de Alemania.

Añédese que los príncipes que se encuentran en 
Versalles se han adherido á dicho ofrecimiento

Se espera la adhesión de los demás.
Lóndres 5 (á las 5 y 45 de la tarde).—Por el cable 

anglo-portugués.
En la bolsa se ha cotizado: •
Los consolidados ingleses é 92.
El 3 por 100 español esterior 1867 á 31 1[8.
El 3 por 100 id. id. 1869, á 30 7i8.
Las dificultades entre Inglaterra y Rusia se con­

sideran en mejor estado, y se cree que la cuestión 
pendiente está en vías de arreglo.

Esta noche no se han recibido despachos de 
Tours-

Faira.

LOS MONOS SABIOS.

Al ver la elevación del Sr. Montemar, su pró­
ximo nombramiento de embajador, sus títulos 
nobiliarios, sus bandas de tambor mayor, y la 
caída y la oscuridad en que vive el Sr. Olózaga, 
se marea el mas guapo.

Los que conocen á Montemar, están verdade­
ramente escandalizados. ¿Qué posición puede ya 
lisonjear en este país? La revolución lo ha nivela­
do todo, y presidente del Consejo, embajador ó 
individuo de la compañía de la Porra, pinche, 
mete sillas y .saca muertos, todo es la misma 
cosa.

Véase á este propósito lo que dice un colega:
«Por asistir al parto de ia duquesa de la Cisterna, 

consorte del jóveu duque de Aosta, ha recibido Mou- 
temar el título de márchese ó marqués; Prim le reser­
va el de conde, aunque Olózaga propone que sea nom­
brado barón, para que pueda figurar dignamente al 
lado de los mas ilustres de Plutarco.

¡Qué muchacho tan afortunado! ¡De meritorio en 
correos, con 3.000 rs de asignación, á conde, márchese 
y casi príncipe! ¡Si será liberall»

El buen mozo y gran diplomático Hancés, está 
desesperado de envidia. ¡Qué marquesitos!

No hemos insertado versos de poetas modera­
dos ramplones para reseñar la verdadera popu - 
laridad de que gozaba la reina Isabel, como supo­
ne El Universal coa notoria inexactitad, sino ver­
sos da poetas progresistas y unionistas. En lo de 
ramplones allá se las entienrlan, que ramplón y 
progresista es una misma cosa.

Precisamente hemos hecho notar ia circuns­
tancia de que en el viaje de la reina en que tanto 
se prodigaron las descripciones, losar :os de triun­
fo, las üestas y los partes oficiales, diciendo que 
los pueblos ardían en entusiasmo por su reina, 
que jamás se había visto alegría igual ni ovacio­
nes semejantes, todos los documentos bst.ín reo.4C 
TADOS Y íiBMADOs por ios qu6 han hecho la revolu­
ción de Setiembre.

En esto consiste la fuerza de la verdad y de 
nuestra argumentación que no se destruye con 
cuatro palabritas de broma ni con muchísima 
bilis, ni con notoria inexactitud.

En cuanto á lo que la reina ha hecho en pun­
to á cuentas, desprendimiento, y perdonar dine­
ro que la debía el Tesoro puede preguntar Ei 
Universal al regente Serrano, y le informará con 
sus pelos y señales de los noventa millones de rea­
les que la reina perdonó al Tesoro de una sola 
vez en 1847, y de lo que entonces se hizo con los 
créditos del patrimonio.

Por lo demás, estamos conformes con lo que 
dice La Epoca á este propósito, y es como sigue:

ePara desvirtuar el efecto del oportuno recuerdo 
que El Eco de EspaS.a ha hecho del inmenso entusias­
mo con que las provincias de Andalucía festejaron en 
1862 á la r ina Isabel, y de l-»s grandes limosnas que 
la reina distribuía por todas partes. El Universal habla 
de las cuentas de la casa real con el Tesoro, y de que 
algunos pueblos tienen todavía por pagar algunos 
gastos de los que en el viaje régio de 1862 hicieron.

Las cuentas de la casa real con el Tesoro durante 
ei último reinado no pueden ser nunca sino una prue­
ba de la generosidad de la reina Isabel. Comienzan 
con haber pagado de su peculio privado todas lasobli- 
gaciones de la testamentaría de su padre, y conclu­
yen con haber cedido al Estado las tres cuartas par­
tes de su patrimonio, que además de perteneccrie, se­
gún las leyes y los antecedentes, era suyo, porque lo 
habla pagado con su caudal libre.

Si algún ayuntamiento no ha pagado todavía gas­
tos de 1862, ahora se le presenta ocasión muy opor­
tuna de salir de trampas, dedicando á este preferente 
objeto parte de los sobrantes que en todos los presu­
puestos municipales ha producido la acertada admi­
nistración económica de los revolucionarios de Se­
tiembre, después, por supuesto, de pagar los tés, á 
razón de 13.000 rs., y las demás fiestas patrióticas 
con i.ue hoy es costumbre obsequiar á quienes repre­
sentan bastante menos que el jefe del Estado repre­
sentaba en 1862.

De todas maneras, no comprendemos qué tienen 
que ver estos detalles de cuentas concejiles con los 
dos hechos ciertos que El Eco dk Espa.̂ a recordaba; 
el entusiasmo de las provincias andaluzas, hace o^ho 
años por la reina; y la generosidad inagotable y cari­
tativa de doña Isabel I I .>

Ya veremos las limosnas que hace y lo rum­
boso que es vuestro Amadeo,

Y en cuanto á poetas el único que hasta aho­
ra se ha arriesgado a componer versos á vuestro 
rey es un redactor de E/ GU Blas, antiguo repu­
blicano y hoy oficial del ministerio de Estado.

Son tantos los puertos del litoral que se dispu­
tan la honra de ver desembarcar al rey de Prim, 
que parece que el gobierno, para no descontentar 
á ninguno de los pretendientes ha procedido á 
sortear el punto del desenrbarco. La suerte que 
en todo favorece al general Prim, ha decidido 
que el duque de Aosta desembarque en el puerto 
de Pajares.

Lo malo es que este puerto está impracticable 
para la escuadra, por el poco fondo que tiene; sino 
fuera por esta circunstancia ia escuadra daria ia 
vuelta por el litoral de España, á fin do echar en 
tierra á Aosta, en un sitio seguro y cerca de la 
frontera,jpor si antes de jurar habia que empren­
der las de Villadiego,

Dice La Correspondencia:

«Se ha satisfecho una mensualidad al clero de Va- 
lladolid; quedan debiéndosele diez y seis.»

Bien dicen los situacioneros, que el clero se 
queja de vicio: ei de Valladolid ya ha atrapado una 
pagnita: al verla habia esclamado, ¿cuándo te 
verás en otra?

No debiéndosele mas que diez y seis pagas, 
que es una bicoca, bien puede darse vida holgada 
y regalona.

¡Una paguita! ¡Ahí es nada! Se le deben diez 
y seis mensualidades: y ifiñé son diez y seis en 
comparación de las que el sr. Moret se propone 
dej arle á deber?

Ya so verá el uso que el clero de Valladolid 
hace de esa paga: ¿á qué no dá el magnífico es­
pectáculo de un solo banquete como el que hoy 
dá el regente, y eso que no tiene la ventaja deque 
se le deban diez y seis mensualidades?

Mal parados van quedando los partidarios de 
la candidatura Aosta, procedentes de la unión li­
beral. El nombramiento de gobernador de Madrid 
que so suponía habia de recaer en el tír. Albare- 
da, parece que se estrella contra una alta influen­
cia cimbria que recomienda eflcacísimamente al 
Sr. Gasset y Artime. Por otra parte, elSr. Rojo Arias 
también parece que es favorecido por otra frac­
ción importante <ie ia Cámara, y es creencia ge­
neral que, ó el Sr. Gasset ó el Sr. Rojo Arias será 
en definitiva nombrado para el puesto importante 
que dejamos indicado.

Cuando hace poco comparamos á los unionis­
tas de Aosta á los limones, no creíamos que tan 
pronto habían de quedar estrujados y reducidos 
al estado de cá.scaras.

Es curiosa la observación siguiente que en­
contramos en un colega de buen humor.

Prim puede decir; «Ya me comen, ya me co­
men por do mas pecado habia.»

«Ayer publicó EtGomiaCena artículo a>a3Íonado, 
violento, escitando á todas las clases del ejercito, des­
de sargento á abajo, á la rebelión, suscrito por un 
sárjente del cuerpo de administración militar, D. Ga­
briel Sánchez.

Según La Epoca, el tal sargento, bascado cuida­
dosamente de órden del ministro de la Guerra, no 
existe; según Za Correspondeneia de España, es un ente 
real que ha dado diferentes pruebas de su no confor 
mldad con las severas leyes de la ordenanza; según 
El Parcial, no ha sido habido porque desertó algunas 
horas antes de publicado su artículo.

¡Qnién habia de decir al general Prim y á sus ami­
gos los progresistas, defendidos en 1866 por unos 
cuantos sargentos, que en 1870 habia de ponerles en 
tales aprietos un sargento.»

Con la iutencion que e.-t fácil comprender, se 
ha ocupado algún periódico de la academia «La 
Juventud Católica,» atribuyéndola carácter y pro­
pósitos politicos: semejante afirmación es de todo 
punto inexacta. «La Juventud Católica» no es ni 
mas ni menos que'un centro científico literario 
en el que tienen libre entrada los jóvenes, cuales­
quiera que sea su opinión política, si defienden la 
unidad católica, y así lo prueban los nombres de 
los académicos, y las públicas sesiones que ce­
lebran.

Sospechamos que por amor al arte hay quien 
desea un nuevo teatro de Calderón.

La Correspondencia se ocupa anoche da algu­
nos acuerdos tomados por el Círculo Conservador.

Advertimos al público que lea con prevención 
estas noticias, en las cuales hay notable inexac­
titud.

Guando el Círculo Conservador quiera que el pú­
blico se entere de sus discusiones y acuerdos tie- 

j ne medios seguros y naturales de que se sepa, y 
así lo hará cuando lo crea oportuno ó necesario.

Habíamos pensado ocuparnos de los artículos 
de La Iberia de ayer, que son deliciosos. Estos pa­
triotas en cuanto se ven en zancos se creen g i­
gantes de veras, y en vistiéndoles con trajes de 
ropería se creen grandes señores.

¡Qué bien remedan cuanto habían censurado! 
Qué bien hacen el papel de realistas y de vasallos 
para que están hechos como de molde! ¡Cómo ni­
ños con zapatos nuevos están con su rey/ Hemos 
de presenciar escenas muy curiosas y diver­
tidas.

La prensa toda se ocupa de los artículos de La 
Iberia con fruición.

Hé aquí un rehilete de Lo Politica:
«Un lírico artículo que La Iberia de hoy consagra 

á enaltecer las dotes del nuevo presunto monarca con­
cluye a.d:

«Pueblo, ejército, ml.icia, españoles todos que

amaisla libertad y no queréis que se pierda; que 
am its la j isticia y no queréis que se mancille; que 
mais la paz y el progreso: comprended que el rey 

electo viene, no á ser un rey do partido, sino de todos 
los españoles, sin animosidad hácia nadie, sin ambi­
ción alguna, sin deseo de establecer diferencias, sino 
con ánimo de aunar voluntades y de volar por la obra 
de regeneración social y política que todos habéis 
emprendido.

Pueblo, ejército, milicia, españoles todos: con la 
sonclencla tranquila y la voz del entusiasmo debeis 
repetir, como nosotros repetimos llenos de fó, de pa­
triotismo y de esperanza, el viva pronunciado por el 
ilustre presidente de las Córtes soberanas de la na­
ción.»

Antes de dar ese viva, es necesario que las entida 
des á quienes sa dirige La Iberia comprendan que el 
nuevo rey viene á ssr lo que el colega dice, y no á 
perpetuar en la presidencia del Consejo á Prim y 
Prats, «no entregado á nosotros, no á hacer lo que 
nosotros (los radicales) queramos,» como añadió Ruiz 
Zorrilla en su discurso a bordo ds la Villa de Madrid.

¿Es que La Iberia desaprueba estas insensatas ma­
nifestaciones de la soberbia de ambos presidentes? 
Pues dígalo con claridad y condénelas con energía. 
Aun así, toJavía habría de darse mas crédito á lo d i­
cho por Prim y Raiz Zorrilla que á lo que pudiera de • 
cir el diario progresista.

Por lo demás, el colega ha andado precavido y 
exacto al emplear la palabra comprended. No hay ne­
cesidad de comprender sino aquello que no se ha com­
prendido. Y España entera, en vez de comprender lo 
que ahora dice La Iberia, ha comprendido todo lo con - 
trario. Para descomprenderlo necesita que pase algún 
tiempo. Entre tanto, pocos serán los que repitan el 
grito de Ruiz Zorrillá y el grito de La Iberia.»

Al leer La República Ibérica en un periódico no­
ticiero que el gobierno da ya al duque de Aosta 
el título do rey de España, esclama:

«No por ser republicanos, sino por ser españoles, 
nos avergüenza este indigno servilismo. Aun cuando 
Aosta haya aceptado ya, que no lo creemos, ¿no es 
indecoroso que sin estar proclamado, ni haber jurado 
nuestras leyes, se lo llame rey de los españoles? Aun 
cuando solo fuera porque aun no lo es, no debiera dar­
se semejante prueba de rebajamiento. ¿Qué pensará 
ese desdicha lo do nuestra altivez castellana cuando 
vea estas^stemporáneas adulaciones?»

Esta es, sin embargo, la idiosincracia progre­
sista.

Se nos ha asegurado que el Sr. Tomé, orde­
nador general de pagos del ministerio de la Go­
bernación, ha hecho dimisión de su cargo.'

Graves y poderosos motivos ha debido tener el 
Sr. Tomé para presentar la renuncia de su desti­
no, renuncia que no puede fundarse en causas 
políticas, porque el Sr. Tomé solo ha continuado 
empleado en el ministerio de la Gobernación como 
de hombre de administración, y do ningún modo 
como hombre de partido.

Hasta nosotros no han llegado, como dejamos 
indicado, las causas que han originada su dimi­
sión; pero sí nos consta que los rumores que cir­
culan merecen la calificación de muy graves.

¿Podrá decirnos La Iberia los motivos que han 
producido la dimisión del Sr. Tomé?

Parece que antes de anoche hubo un encuen­
tro entro la célebre Partida de la porra y la de la 
contra-porra. Según unos, tuvo lugar en la calle 
de Tetuan, y según otros, en la de las Tres Cru­
ces. Tal vez uno y otro sitio fueran teatro del 
amistoso encuentro de entre ambas corporaciones.

Lamentable es que el público tenga que en­
comendar su defensa á la iniciativa particular y 
no á la del gobierno el castigo de los desmanes á 
que la primera de dichas partidas se ha entre­
gado y continua entregándose, teniendo que mi­
rar como una institución benéfica á la que, fuera 
de toda legalidad, pero con una necesidad su­
prema, se ha establecido para atajar las tropelías 
de la otra.

Nunca ni en ninguna parte ha sucedido cosa 
igual. ¡Qué vergüenza para el gobierno!

A la comida que tendrá lugar hoy en la re 
gencia están invitados los ministros, el alcalde, 
gobernador y todas las primeras autoridades de 
Madrid, los presidentes de los tribunales, el obis­
po auxiliar, el decano de la Rota, los directores 
de las armas, el Sr. Olózaga (D. Salustiano) y el 
Sr. Topete, que no se sabe si llegará á tiempo. 
Total, 32 cubiertos. El banquete es en honor del 
representante de Italia por la aceptación del du­
que de Aosta.

Aqui y allá 
todo es comer.

á causa de hallarse atacado de la enfermedad va­
riolosa.

Deseamos que esa enfermedad no le deje las 
indelebles señas que acostumbra dejar, y  que po­
drían esponer al futuro monarca á las picantes 
pullas de la gente de buen humor. Si el príncipe 
no se halla atacado de ella, le aconsejaríamos que 
no viniese, porque aquí hay mucha, mucha vi­
ruela.

Allá va una muestra de la homogeneidad de pen­
samiento que, tanto en las cuestiones de alta política 
como en los mas s nclllos detalles de la administra­
ción, ha presidido á los acuerdos de los hombres y 
corporaciones de la gloriosa.

Es sabido que la junta revolucionarla de Tarrago­
na acordó el derribo de las murallas de la ciudad.

También es sabido que el primer ayuntamiento 
revolucionario que hubo llevó á cabo aqael acuerdo, 
derribando varios lienzos de muralla.

Es sabido así mismo que el ayuntamiento que su­
cedió á aquel reedificó lo derribado, tomando para la 
obra, de! Banco de aquella capital, mediante un paga­
ré, 20.000 reales, cuya devolución fue garantida con 
los bonos que poseía el cuerpo municipal.

Los bonos se invirtieron luego para atender á la 
célebre capitación, y el actual ayuntamiento, según 
noticias, no reconoce la legitimidad del crédito á fa­
vor del Banco en atención á que su antecesor se 
obligó sin acuerdo de la asamblea de contribuyentes,

] Finalmente, la administración económica de Tar­
ragona acaba de anunciar, según se lee en El Ttrra- 

■ conense del sábado, la venta de las murallas, 
i Y aqui termina el sainete;

perdonad sus muchas faltas.

; Ayer estuvo una comisión de Falencia acom- 
I pañada de los diputados señor s Eraso y García 
1 Ruiz, D. Eugenio, á pedir al Sr. Moret, ministro 

de Hacienda, una moratoria á favor de 85 pueblos 
de dicha provincia, que se ven imposibilitados de 
pagar sus contribuciones, por el estado de pe- 

I nuria á que se ven reducidos.
I Hé aquí la prosperidad que los revolucionarios 

prometían. El Sr. RuizZorrillay compañeros de- 
bian haber llevado al príncipe Amadeo la anterior 
noticia y otras por el mismo estilo, que abundan, 
en vez de las que probablemente le habrán dado 
de la situación de nuestro país.

Según un periódico, ayer se aseguraba de pú­
blico que se retardaría la llegada del nuevo rey

Se indica á los Sres. Becerra ó Galdo para la 
alcaldía popular de Madrid, si se acepta la di­
misión del Sr. Saavedra.

Asegúrase que el largo consejo de ministros 
celebrado anteayer turo por principal y quizás 
único objeto la cuestión de la destitución del 
ayuntamiento de Cartagena. El Sr. Rivero parece 
que defendió al ayuntamiento que tanto ha esci- 
tado las iras del gobiarno con motivo de la con­
ducta que observó al paso de la comisión régia 
por aquella población, pero no logró convencer á  
sus compañeros.

Respecto de la venida de Aosta, lo que parece 
mas probable es que el Sr. R uiz Zorrilla regrese 
con los diputados que componen la mesa del Con­
greso lo mas antes posible, llegando algunos á  
suponerque del 12 al 14, estará en Madrid el pre­
sidente de las Córtes; que inmediatamente se rea­
nudarán las sesiones; que para antes de Navidad 
se habrá discutido y aprobado, por autorización, 
la lista civil del Sr. D. Amadeo y todo lo demás 
que quiera el gobierno; que para año nuevo, ó á  
mas tardar, para el dia de Reyes, hará su entra­
da en Madrid el duque de Aosta, acompaña ’o del 
resto de la co:i¡ision, que ahora queda en Floren­
cia; que desde la estación del ferro-carril irá á las 
Córtes D. Amadeo á jurar ser rey de la rt-.volucion, 
ó loquAes lo mismo, áno ser rey de los españo­
les, que unos cuantos chiquillos pagados por los 
revolucionarios aostinos victorearán, en el trán­
sito del Congreso á palacio á Aosta; á los chiqui­
llos se les provendrá muy reiteradamente que dis- 
traidos con el espectáculo grandioso que aquel dia 
presenciará Madrid, no vayan á cantar las coplas 
que recita Perico el ciego contra el duque de Aos­
ta, y cuyo estribillo es carrasclas, carra$clas, etc. 
Llegado á palacio ü. Amadeo, se asomará al bal­
cón acompañado de toda su alta y baja servidumbre, 
dará un viva á la soberanía nacional, y los chiqui­
llos, que habrán olvidado las prevenciones que se 
les haya hecho, responderán con la cuarteta mas 
epigramática que contiene el romance que canta 
PeriC'i el ciego. Como D. Amadeo no entenderá 
bien el español para ese dia, á pesar de las leccio­
nes de griego que le está dando el erudito M. Mar­
tin, contestará p'flzjíe, graizie, y  se concluirá la 
función yéndose á recojer el mas inverosímil de
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condiciones de idoneidad espresadas en el art. 298 de 
la ley.

Art, 265. Instruido el oportuno expediento en la 
Dirección general, se anunciará la vacante, expre • 
sándose en los anuncios la cantidad que como fianza 
tuviere señalado el Registro.

En dicho expediente se hará constar lo que hu­
biesen importado los honorarios del Registrador en 
los tres últimos años, según los datos que existieren 
sobre ello en la misma Dirección, de cuyo importe se 
dará conocimiento á los aspirantes que lo soliciten.

Art. 266. Los Registradores que aspiren á ser 
trasladados á las vacantes de su turno presentarán 
la solicitud al Presidente de la Audiencia en cuyodis - 
trito radicare el Registro vacante por conducto del 
Presidente de la Audiencia donde esté situado el que 
estuvieren sirviendo.

Los que aspiren á las vacantes que deban proveer­
se por oposición presentarán sus solicitudes dentro 
del plazo y en la forma que se expresará en los corres­
pondientes anuncios de convocatoria.

Art. 267. Los anuncios se publicarán en la Gaceta 
DE Madbid y en el Boletín oficial de la provincia á que 
corresponda el Registro vacante.

Art. 268. El plazo para aspirar á los Registros va - 
cantes será el de treinta dias naturales ó improroga- 
blea, contados desde el siguiente al de la publicación 
de la convocatoria en la Gaceta, en la cual se inser­
tará después de haberse anunciado en el Boletín de la 
provincia.

Art. 269. Cuando sean varios los Registros que 
deban proveerse, señalará el aspirante los que solici­
te, ó bien expresará que desea obtener cualquiera de 
las vacantes.
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diente seguido para la constitución de la hipoteca, 
con un escrito pidiendo que le s^a admitida dicha 
fianza y se le mande dar posesión. Cuando se hubie­
ren depositado títulos, se presentará además la última 
cotización oficial de la Bolsa, conocida en el lugar de 
su constitución en el dia en que se hubiese ¡hecho ê  
depósito.

Si el registrador hubiese sido nombrado sin le 
Obligación de prestar fianza previa y á calidad de 
constituirla con la cuarta parte de los honorarios quo 
devengue, con arreglo a' art. 305 de la ley, presentará 
solamente su titulo, espresando aquella circunstancia 
en el escrito con que lo acompañe, y pidiendo en vir­
tud del citado que se señale el establecimiento en que 
ha de verificar el depósito de dicha parte de honora - 
rios y se le mande dar la pesesion.

Los presidentes de las audiencias señalarán para 
recibir estos depósitos los establecimientos públicos 
mas próximos á la residencia del registrador.

Los presidentes, teniendo en cuenta el importe de 
la fianza señalada á cada registro y la especie en que 
ia hubiese ofrecido el registrador, examinarán los es­
pedientes y los resguardos de depósitos que les fueren 
presentadas; dictaran providencias, bien aprobando 
y admitiendo la fianza ofrecida, si la considera sen su - 
ficiente y conforme á la ley, ó bien declarando que 
no ha lugar á aprobarla, si no la reputaren bastante, 
espresando en este caso el defecto de que adolezca. 
Esta previdencia se comunicará al iuteresado en el 
dia siguiente al de su fecha.

Cuando el presidente de la Audiencia no aprobare 
alguna fianza, podrá el registrador que la hubiere 
ofrecido subsanar el defecto de que adolezca, ó susti­
tuirla con otra en el término de quince dias hábiles.

disponer la presentación de nuevos documentos, si no 
creyese suficientes los presentados para justificar al­
guno de los puntos anteriormente referidos.

Si los documentos presentados fuesen bastantes 
para su objeto, mandará el Tribunal otorgar la corres­
pondiente escritura de fianza hipotecaria; si no lo fue­
ren, declarará insuficiente la fianza ofrecida, dictan­
do las disposiciones consiguientes,

La escritura de hipoteca se otorgará en la forma 
ordinaria, comprendiendo la providencia del Tribu - 
nal en que se mande otorgarla, y  expresirá quedar 
constituida dicha hipoteca por la cantidad que corres­
ponda á fin de asegurar la responsabilidad del Regis­
trador con entera sujeción álo dispuesto en la ley hi­
potecaria y en este reglamento.

Una Vez otorgada la referida escritura de fianza, 
se presentará la primera copia al Tribunal para su 
aprobación. El Tribunal, oido el representante del Mi - 
nisterio fiscal, le prestará su aprobación si la mere­
ciere, mandando en este caso inscribirla en el Regis­
tro y unirla después al expediente.

De la providencia del Tribunal declarando insu­
ficiente la fianza, ó no haber lugar á la aprobación de 
la escritura, podrá recurrirse á la Sala de gobierno de 
la Audiencia, la cual, examinando el expediente y 
mandando presenta'T, cuando lo estime oportuno, los 
documentos que juzgue necesarios, decidirá loque 
proceda.

En cuanto se termine el espediente de fianza con 
la providencia admitiendo ó denegando la hipoteca se 
entregará al interesado.

Art. 275. Constituida la fianza, presentará el re­
gistrador al presidente do la audiencia el título de su 
nombramiento, el resguardo del depósito 6 el espe -
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El que aspire á Registros determinados sólo será 

tenido en cuenta para la provisión de los que se­
ñale.

En todo caso sólo podrán pedirse las vacantes exis­
tentes al presentarse la solicitud, pero no las que 
ocurran con posterioridad.

Art. 270. El aspirante que hubiese pertenecido ó 
perteneciere á la carrera judicial, á la de Registra" 
dores de la propiedad, ó al Ministerio fiscal, podrá 
excusar la presentación do los documentos que acre­
diten sus servicios y méritos y la aptitud legal: en 
este caso se reclamará de oficio su expediente al Ar­
chivo del Ministerio de Gracia y Justicia, para unirlo 
al que se instruya con motivo de la provisión del 
Registro.

Art. 271. Los aspirantes se obligarán en sus so­
licitudes á constituir la fianza que requiera el Regis­
tro, ó expresarán que no pueden darla, y que sólo as­
piran al cargo en los términos prevenidos en el artí­
culo 305 de la ley.

En la provisión serán preferidos los primeros.
Art. 272. Las fianzas de los Registradores se fija­

rán préviaments por el Gobierno, teniendo en cuenta 
el importe de la contribución territorial que paguen 
los pueblos de la demarcación del Registro, los pro­
ductos de este y las demás circunstancias que sean 
atendibles para el caso.

Art. 273. Los Registradores prestarán sus fianzas 
del modo que hayan ofrecido en sus solicitudes.

El que hubiese ofrecido su fianza en metálico, en 
títulos de la Deuda del Estado ó fincas, se entenderá 
que deja la opcion al Gobierno, y afianzará de la ma­
nera que ia Dirección ó el Presidente de la Audiencia 
determine.

Ayuntamiento de Madrid



los monarcas en el mas grande y en el mas sun­
tuoso de los alcázares.

REVISTA DE LA PRENSA.

La Opinión Nacional descubre la tradicional 
sagacidad de la política italiana en la manera 
con que en aquel país ha sido recibida la coini- 
sion española y la clase de obsequios de que ha 
sido objeto.

Efectivamente, la gastronomía y el himno a 
Riego han sido siempre las dos conocidas aficio­
nes de los progresistas, y en vista de que los 
italianos se han apresurado á satisfacerlas, debe­
mos esclamar, con el colega cuyo artículo copia­
mos, las palabras que «irven á este de epígrafe:

¡LOS HAS conocido!

cSiempre han gozado los políticos Italianos fama 
de sagaces, y ahora acaban de acreditar que no es 
usurpada, tratando á la comisión progresista de la 
única manera que podia dejarla satisfecha. La han 

recibido con los marciales ecos del himno de Kiego, 
que es lo mismo que dejarla sorda; la han trasportado 
en los earruajes de la casa real, que es lo mismo que 
dejarla ciega de vanidad, y la han dado un banquete 
diaria, que es igual que apoderarse completamente 
de ella.

Los progresistas tienen fama, ya que no de saga­
ces, de gastrónomos, y tampoco es robada esa fama: 
la situación cuenta los días por comilonas; y sino, á 
la prueba.

¿Cuál es el punto culmlnante'de los puntos negros 
del discurso del Sr. Ruiz Zorrilla á bordo de la Villa 
de Madridl el nombre del mejor cocinero nacido en la 
clásica tierra del puchero.

Léanse los telegramas del Sr. Montemar: el novel 
diplomático se olvida de decir si el duque de Aosta 
aceptó ó no el ofrecimiento de la corona; pero en cam­
bio, ¡con qué singular esmero enumera los convites 
disfrutados y los en espectativat Es seguro que si no 
incluyela lista de |los platos, es porque ignora los 
nombres de aquellas fétidas coles envinagradas y de 
tantas otras cosas estravagantes que forman la base 
de la cocina italiana.

Tómese en la mano La Iberia de hoy. El diario pro­
gresista por escelencia ha recibido una carta de su 
director, Sr. Carratalá. ¿Cuáles son las primeras Itn- 
presiones de viaje del diputado, escritor, funcionario 
y comisionado progresista? «El mar, dice en el primer 
párrafo, estaba tranquilo; la brisa era suave, y la tem­
peratura de primavera, todo ha contribuido á satisfa­
cer aun al mas exigente, y á evitarnos las molestias 
del maree.

Hemos llegados, añade con la mayor fruición á 
nuestro destino, sin que uno solo de los pasajeros haya 
experimentado la menor vacilación de cabeza, ni la 
mas pequeña indisposición de estómago.

¿En realidad, no es este el arranque mas progre­
sista que imaginarse puede? ¿No equivale á decir he­
mos logrado el summus de la felicidad, hemos dijeri- 
do sin contra tiempo las espléndidas comidas que se 
nos hablan preparado, y llegaremos á tierra en dls - 
posición de dijerir perfectamente los timbales de ma­
carrones, los quesos parmesanos, el prosciníto de Ca­
labria y los embutidos agipimentados de Génova?

T haciendo una escursion |eitraña á nuestro obje­
to, permítasenes, ya que tenemos la carta del direc­

tor de La Iberia entre las manos, hacernos cargo del 
párrafo que sigue al del bienestar de los estómagos 
espedlcionarios. y que testualmente dice así:

*Todos, por el contrario, nos hemos mantenido fir­
mes, entregándonos á la lectura unas veces, otras 
á familiares espansiones que hadan mas agradable el 
chispeante ingénio de algunos de los compañeros, y 
no pocas á hablar de literatura, de política, de cien­
cias, de artes, del estado de civilización de cada pue­
blo y de los grandes medios que con tranquilidad y 
un órden de cosas estable pueden desarrollarse en 
nuestro país para dilatar la vida de su comercio, de 
su agricultura y de su industria, colocándose al ni­
vel de las naciones mas adelantadas, y conquistando 
un porvenir dichoso.»

¿Con que los espedlcionarios poseen todos los co­
nocimientos que el parraflto dice y saben ocuparse de 
lo que puede hacerse para que el porvenir de España 
sea dichoso? ¿No es una grave falta que hayan tenido 
ocultas tantas cosas buenas, mientras han estado en 
ocasión de manifestarlas en las Córtes, y no es un do­
lor que hasta que han estado mecidos por las pérfidas 
y muelles ondas, no hayan dejado conocer todo lo 
que vallan.»

¡Hagan Neptuno y Anfltrile que las aguas del gol­
fo de San Jorge no produzcan sobre los comisionados 
el efecto de las del Leteo cuando las vuelvan á cru­
zar de retorno á España, y que al pisar nuevamente 
la tierra pátria y las alfombras del Congreso, se 
acuerden de lo que saben y de lo que pensaban hacer 
para nivelar á España con las naciones mas adelanta­
das!

Pero dejémonos de ilusiones y volvamos á la lectu­
ra de La Iberia. Su director no se ha contentado con 
usar del correo y se ha dirigido por el telégrafo^l se­
ñor Sagasta.

El rey de Italia ha dado la mano individualmente 
á los comisionados, como dice el telégrama; el prín- 
pe Amadeo los ha recibido en su cuarto; rey y prín­
cipe ios han exhibido en un balcón; les han dado un 
escuadrón de escolta, y por último, el príncipe ha 
hecho una visita de tapadillo al Sr. Riiz Zorrilla.

Con estos datos puede considerarse si la fascina­
ción progresista habrá sido completa y  no hay que 
estrañar que se hayan figurado que no obstante la 
nieve, el pueblo Italiano estaba muy entusiasmado, 
pues sin tantos motivo.s de deslumbramiento, ha ha­
bido y hay progresistas que se atreven á decir que 
en España hay entusiasmo aostinó, y en verdad que 
aquí y no alif era dondé i.mportaba que lo hubiese.

Esta noche, dice también el parte, se nos da un 
gran banquete en palacio, y continúa, ó mucho nos 
equivocamos todos, ó el príncipe Amadeo va á ser un 
rey sinceramente liberal, destinado á atraerse las 
simpatías y hacer la felicidad del pueblo español, 
¿Pueden darse mayor perspicacia ni mayor agradeci­
miento estomacalf's que los que de la noticia de un 
banquete deducen el liberalismo futuro de un prínci­
pe, y la presunta felicidad de un pueblo, y la conce­
sión probable de sus simpatías hasta olvidando que le 
hablan al príncipe contado que ya tenia las simpa­
tías de ese pueblo?

T continuando la lectura del periódico aostista. 
todavía encontramos otra noticia culinaria; hé aquí 
en qué términos;

«Deseoso el señor ministro de Estado de dar una 
ligera y delicada prueba de las simpatías que profesa 
á todo el cuerpo diplomático estranjero por las repe­
tidas muestras ds distinguido aprecio que sus indi - 
vlduos le han otorgado, le prepara una agradable es­
cursion al histórico sitio del Escorial.

A las nueve de la mañana del próximo viernes, 
según tenemos entendí lo, saldrán en tren es,)eeial 
con el Sr. Sagasta todos los ministros y representan­
tes de las potencias estrangeras, con sus familias y 
secretarios respectivos. Irán también, como es natu­
ral. el direct.jr general del Patrimonio, D. José Abas- 
cal; el subsecretario del ministerio Estado y el pri­
mer introductor de embajadores, señor vizconde del
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Cirro, regresando á primera hora de la noche del 
mismo dia.

No podemos por menos de celebrar !a cortesanía 
del Sr. Sagasta para con el cuerpo diplomático, á 
quien, con preteslo de un delicado almuerzo, va a 
ofrecerle ocasión de contemplar las variadas y admi­
rables preciosidades y monumentos que aquel real si­
tio contiene.

Este acto delicado del Sr. Sagasta hácia el Cuerpo 
diplomático, prueba además la cordial y satisfactoria 
armonía que España mantiene con todas las poten­
cias, no obstante la variedad de complicaciones sur - 
gidas en Europa, con tanta inteligencia dominadas y 
resueltas por el jóven ministro, ayudado de las justas 
simpatías que ha sabido captarse de los eminentes di ■ 
plomáticos de todos los países, que con notable acier - 
to los representan cerca del gobierno de S. A. el re­
gente.»

La fiesta, como se vé, sino es tan delicada como se 
promete; está anunciada y preparada y se llevará á 
cabo lo mas progresistamente posible; comiendo.

Para concluir: hoy comen en la regencia todos los 
ministros. Por eso decimos y repetimos que en Flo­
rencia han conocido á los progresistas, y si la série 
ds los convites continúa, los comisionados van á vol­
ver hechos unos italianos perfectos.»

Discutiendo el diario rapublicaiio con £l Dia­
rio Español sobre el tema de la Partida de la Por­
ra, El Comáaíe escribe un articulo, del cual toma­
mos los siguientes párrafos:

«En ese suelto incalificable se nos piden, en el 
trimer párrafo, pruebas irrecusables de que los aten- 
ados cometidos por los porristas hablan sido por lo 
menos consentidos por el gobierno de la nación, para 
convencer al colega de que no son apasionados i  injus­
tos-, y de seguida, en otro párrafo, asegura que, «no 
»8olo pruebas, ni siquiera indicios podrá presentar El 
iQombate ni nadie de que el gobierno haya tenido par- 
»te directa ni Indirecta en aquellos sucesjs, ni pro 
• moviéndolos ni consintiéndolos.»

Esta afirmación ciega y apasionada no merece ni 
siquiera los honores de la refutación; porque la rela­
ción de los vandálicos sucesos acaecidos en el teatro 
de Calderón, hecho en las columnas de El Combate, y 
el comunicado del alcalde Sr, Altolaguirre, publicado 
en el mismo, asi como los demás datos que sobre ta­
les asunto* ha dado á luz, no permiten dudar á nadie 
que de honrado se precie, del cons mtimiento y com­
plicidad.....en los escandalosos hechos porristas.

¿No ha leido El Diario el comunicado publicado en 
la cabeza de nuestro periódico suscrito por los Felipe 
Ducazcal, Caramés y Francisco Mardnez Brau? ¿No 
ha leido asimismo el publicado por este último?

Además, ¿ignora El Diarto lo que nadie ignora en 
Madrid, de quiénes eran los que iban á la cabeza de 
las turbas asesinas del jóven Azc irraga? ¿Ignora El 
Diario cuáles eran las autoridades mezcladas con las 
turbas apaleadoras de carlistas? ¿Quién ignora en 
Madrid el quietismo de los agentes de órden público 
que presenciaban tan inicuos atropellos?

Quien ignora............................................................
¡Ah! no queremos continuar, porque la indignación 
nos conducirla á denunciar lo que nos hemos pro- 
pro puesto callar; porque si nosotros condenamos sin 
miramiento alguno una situación que tales crímenes 
y escándalos provoca, consiente, y hemos de creer 
que aplaude, cuando aun no se ha administrado justi­
cia contra los autores ó instrumentos del crimen, nos 
cuesta un trabajo inmenso el causar daño á personali­
dades determinadas que compadecemos profunda­
mente.

Nuestra misión en la prensa es h icernos intérpre­
tes de la opinión pública alarmada, y la hemos cum­
plido, creemos que con conciencia y plenamente, 
cuando ella nos ha hecho justicia aplaudiendo lo que 
necesariamente ha de doler á El Diario y demas Migados 
defensores del gobierno.

La verdad tiene siempre mucho de terrible, y es 
además peligroso decirla á los poderosos. El Combate 
ha tenido el valor de decírsela sin consideración al­
guna, y con la convicción de que arrostraría sus iras 
que, por cierto, no teme.

A los ministeriales les duele, porque es horrible 
para ellos verse confundidos en el anatema pronun - 
ciado por las gentes honradas; y les duele tanto mas 
cuanto que no tienen la abnegación de sustraerse á las 
iras populares que les amenazan por su complicidad.

Ya que esto consienten y defienden, que guarden 
á lo menos silencio sobre lo que no tiene defensa, si no 
quieren hacerse mas odiosos y sublevar todas las con­
ciencias contra su horrible conducta.

El Combate, que es un adversario leal, se lo acon­
seja.»

SECCION DE NOTICIAS.

Las personas que deseen contribuir á las solemnes 
fiestas que han de celebrarse en la iglesia de San Isi­
dro los dias 9,10 y 11 del corriente, para impetrar do 
Nuestro Señor paz para la Iglesia y libertad para el 
Padre Santo, pueden suscribirse en casa del señor 
D. Tomás Iseru, Carrera de San Gerónimo, núm. 16,

En el acredítalo almacén de música, pianos y ór­
ganos del editor 8r. Toledo, sito en la calle de Valver- 
de, núm. 1, cuadruplicado, hemos tenido el gusto de 
ver elegantemente impresa para piano toda la música 
de la zarzuela Pepe-HUlo. El arreglo de esta popular 
música, hecho por dicho Sr. Toledo, nos ha parecido 
de mucho efecto, sin dejar de ser fácil. Vista la eco­
nomía que siempre se ha encontrado en dicho esta­
blecimiento, creemos que el público continuara favo • 
reciéndolo.

El encargado de negocios de España, en Constan- 
tinopla, con fecha 14de Noviembre, participa al mi­
nisterio de Estado que eu la sesiou celebrada en el 
mismo dia por el consejo superior ;de Sanidad se dió 
cuenta al delegado español de las últimas noticias 
recibidas, por las cuales se sabe que ei cólera morbo 
asiático se halla en su período de,:reciente; habiendo 
desaparecido por co.mpleto en Kertch y en Poti, no 
existiendo sino en Koulais y en Tillis, en donde dia­
riamente hace algunas victimas.

También ha cesado el cólera en la caravana del 
Shah de Persia.

Según despachos telegráficos del cónsul general 
de España, en Argel ha vuelto á prohibirse la espor- 
tacion de cereales, aunque se permite cargar á los 
buques que lo hayan solicitado de aquellas aduanas.

El vice-cónsul de España, en Oloron, comunica al 
ministerio de Estado que en los sitios públicos de 
aquella ciudad se han fijado edictos por el señor pre­
fecto de los bajos Pirineos informando á ;sus adminis­
trados de que el ministro de Agricultor i y Comercio 
ha autorizado de acuerdo con la administración mi • 
litar, la salida de muías y machos hasta la edad de 
30 meses.

La junta directiva del cuerpo especial de contabi­
lidad y tesorería del Estado, ha acóidado:

Que tienen derecho á pertenecer al cuerpo de con­

tabilidad y tesori-ría del Estado, con arreglo á las 
prescripciones del reglamento de 12 de Agosto de 
1870: i .*, los empl' a ios en el ramo de loterías que en 
el dia perteui'ceu á la dirección gener.l del Tesoro 
público, esceplo los -¡uc prestan sus servicios en ope 
raciones mecáni-ra#: 2.“, los que antes de la reunión 
del Tesoro hubieren desempeñado funciones de inter­
vención y tesorería por prescripción reglamentaria, 
así en la suprimida dirección d-e loterías como en los 
antiguos centro.s á que posteriormente estuvo afecto 
este ramo.

—Que los empleados en la secretaría de ministerio, 
por el carácter de tales, no tienen derecho á figurar 
eu el cuerpo especial de contabilidad y tesorería del 
Estado.

—Que los visitadores de Hacienda no mencionados 
1 en el reglamento, tampoco tienen derecho á pertene­

cer al cuerpo de contabilidad, sino que mas bien de­
ben figurar en el de administración cuando se forme.

El tram-Tia que se está ejecutando ahora en Ma­
drid, y que según diglmos ha dado principio en la 
plaza de Oriente, parece que será recorrido, después 
que se concluya, por ómnibus que llevarán solo dos 
caballos.

Mañana, con motivo de la festividad del dia, se 
harán las salvas de ordenanza.

En el colegio de Desamparados han Ingresado du­
rante el mes de Noviembre nueve acog.idos y ha ha­
bido 10 bajas, quedando en ñu de mea 342.

La empresa del gas de Madrid parece que ha he­
cho proposiciones al ayuntamiento para que se le ce­
dan en pago de sus créditos los solares de la calle de 
Preciados, de la propiedad de Madrid, que no han po­
dido venderse en subasta.

Ha sido agraciado con la encomienda de Isabel la 
Católica, el comandante de carabineros de Lugo don 
Leonardo Figueras.

De la estación del Mediodía han salido para Tem 
bleque gran número de operarios á limpiar la vía; 
pues es tanta la nieve que ha caido, que anteanoche 
el tren-correo de Alicante no pudo pasar mas allá de 
Villarrobledo, sufriendo un ;retraso de consideración.

Por disposición deljuzgado de la Universidad ayer 
fueron secuestrados 108 ejemplares del juguete cómi­
co titulado liacarrontni / .

El dia 2 de Diciembre se vió en el Supremo Tribu­
nal de Justicia el recurso de nulidad contra sentencia 
de la sala segunda de la audiencia de Zaragoza, so­
bre Inoorporaclon al Estado del señorío que una ilus­
tre casa pretende tener en el pueblo de Alcubierre y 
de la prestación de 230 libras jaquesas con que se 
contribuía.

En la calle de Postas fué detenido anteayer un su­
jeto que rotó un pañuelo en una tienda de; la misma 
calle y en la del Olivar otro por haberse llevado uu 
barril de aceitunas contra la voluntad de su dueño.

La nevada de anteanoche dió lugar á algunas des­
gracias á causa de las caídas que ocasionó lo resbala­
dizo del piso por la helada que sobrevino.

Anteayer tarde fué auxiliado por los guardias nú - 
meros 438 y 297, un caballero que al retirarse á su 
casa en la calle de Santa María y á consecuencia de 
una caida se fracturó una pierna. Después de curado 
en la casa de socorro del 6.* distrito, fué trasladado 
á su casa.

El distinguido artista Sr. Tamberlik llegó ayer á 
Pó de paso para Madrid, á donde llegará de un dia á 
otro para tomar parte en las representaciones del tea­
tro de la Opera en el cual hará su debut con la muy 
aplaudida titulada: II Profeta.

En dicho Coliseo se están ensayando las óperas 
Martha y Fausto, y  la primera se pondrá en escena el 
viernes de la presente ¡semana; la segunda de estas 
óperas será representada en la semana próxima.

También está en estudio Roberto.

La dirección general de Rentas ha resuelto recor­
dar á los fabricantes de tejidos y ropas hechas de to­
das las provincias del reino:

1 .* La Obligación que les impone el art. 173 de las 
vigentes ordenanzas de poner las marcas de su fábri­
ca en los géneros que elaboran, y  de que estas mar­
cas estén precisamente estampadas, tejidas ó [borda­
das en las piezas, ó en su defecto puestas en su sello 
de marchamo igual á los que ponen las aduanas.

2.° La multa igual al importe de los derechos 
arancelarios en que incurrirán dichos géneros, si cir­
culan ó se presentan al embarque sin marcas.

Y 3.* La necesidad de que se envíen á esta direc­
ción general muestras duplicadas de las marcas que 
cada fabricante adopte.

El ministerio de Ultramar publica en la Qaceta la 
recaudación obtenida por las aduanas de la Isla de 
Puerto-Rico durante el mes de Sstiembre de 1870, 
comparada con la de igual período del año último.

El miércoles próximo 7 del corriente, á las nueve 
de la noche, dará principio á sus conferencias en el 
Ateneo científico y literario de Madrid, el Sr. D. Fran­
cisco Fernandez y González sobre la «Historia litera - 
ria de los árabes españoles.»

El mismo dia á las diez de la noche, lo verificará 
el Sr. D. Antonio Brabo y Tudela sobre la «Historia 
crítica .. literaria de la elocuencia sagrada en los pri 
meros tiempos de la Era cristiana.»

El sábado 10, á las nueve de la noche, dará princi­
pio á sus trabajos la sección de ciencias morales y po­
líticas, discutiendo el tema siguiente;

«Caractéres distintivos de las |razas latina y ger­
mánica: ¿Es de tal manera inherente la idea católica 
á la raza latina, que la actual decadencia de esta pue­
da esplica.se por la de aquella?»

En la ses on que celebró anoche el ayuntamiento 
de esta capital se dió lectura á la  dimisión del alcal­
de l.° Saavedra, que viene á ser por su estensíon una 
memeria razonada de sus actos durante el tiempo 
que ha desempeñado la presidencia del municipio. La 
dimisión está fundada en la falta de tiempo para aten­
der á las obligaciones del ayuntamiento, al mismo 
tiempo que á su profesión, único medio con que cuen­
ta para su subsistencia.

Ayer se recibió un despacho telegráfico de Bar 
celona manifestando que por haber trascurrido sin 
novedad los dias que la ley marca, el gobernador ha 
publicado una alocución declerando limpios desde 
hoy 7 el puerto y la ciudad de Barcelona, libres las 
opera . iones de carga y descarga y suprimidos los 
lazaretos terrestres.

En los Consejos de ministros de eitos dias se viene

tratando la grave cuestión de que se ha ocupado ya 
el consejo de Estado, referente al interdicto promovi­
do "ontra la empresa del canal del Hen ires. Parece 
que este espediente será examinado individualmente 
por Virios de los ministros en razón á su gravedad.

El Sr. Moron ha prestado declaración hoy en la 
causa que se le sigue por la hoja volante contra la 
partida de la Porra y el gobierno, y parece que se ha 
dictado auto de prisión contra el mismo, si bien se 
muestra dispuesto á prestar fianza carcelaria.

, Dice un periódico que la causa del coronel Geba- 
llos, completamente terminada, está á la aprobación 
del ministro de la Guerra. Parece que el consejo ha 
propuesto el sobreseimiento en vista de las pruebas 
aducidas.

El Sr. Ceballos, que se encuentra en las prisiones 
militares de San Francisco, se halla perfectamente 
curado de la enagenacion que le impulsó á cometer 
el arrebatado acto que él lamenta ahora mas que 
nadie.

Se cree que el Sr. Santos, intendente de Cuba, se 
vendrá con el capitán general Sr. Caballero de Rodas, 
sin esperar el relevo.

En el hospital militar de Alicante solo quedaban 
anteayer dos enfermos de la fiebre.

Mañana tendrá lugar la inauguración de la iglesia 
que acaba de construirse en el barrio de Salamanca.

Se ha dispuesto que el primer reg imiento de Inge - 
nieros esté dispuesto para marchar á Guadalajara al 
primer aviso.

SECCION DE PROVINCIAS.

Ayer no hemos recibido periódicos ni correspon­
dencias de varias provincias, lo cual atribuimos al 
temporal.

El sábado se debió satisfacer en la Tesorería de 
Tarragona la mensualidad del culto de aquella pro­
vincia correspondiente al mes de Noviembre de 1869.

Tenemos á la vista una carta en laque se nos dice 
que hace pocos dias en ocasión que un pastor se tras­
ladaba del pueblo de Vilella baja al de Vilella alta 
(Tarragona), hubo de tener cierta disputa con un 
guardia rural, de la que este resultó mortalmente he­
rido de una cuchillada, á bien que antes do espirar 
tuvo fuerza suficiente para darle con una navaja en el 
cuello á su adversario, el cual quedó instantánea­
mente sin vida. El juzgado encontró á pocos pasos 
ano de otro á los dos cadáveres y  está instruyéndolas 
oportunas diligencias.

Por órden del regente del reino recibida en el go­
bierno de Granada el sábado pasado, se deja sin efec­
to otra disposición, por laque se destituía el ayunta­
miento de Motril, que continuará funcionando como 
producto del sufragio universal y en virtud á ser in­
fundadas las causas aducidas para su proyectada des­
titución .

Dice un diario granadino:
«De la quinta nombrada de San Antonio, términó 

de Santafé, han sido robadas no ha mochos dias, tres 
vacas grandes y viejas; ocho becerros, como de nue­
ve meses, uno casi blanco; los machos con la marca 
de R, y las hembras con una M. La estraccion se ve­
rificó en la madrugada del dia 29 y hay rastros que 
hacen suponer fueron conducidos hácia Belicena y 
Purchil.»

Leemos en un diario de Zaragoza:
«Tenemos que denunciar un hecho que ya en otras 

ocasiones ha sido objeto de denuncia por alguno de 
nuestros colegas.

En el santo templo metropolitano de Nuestra Se - 
ñora del Pilar, con disgusto hemos tenido ocasión de 
ver, que algunos rateros se dedican á sacar el dine­
ro, que como limosna coloca el público dentro de la 
verja inmediata al presbiterio.»

¿Qué habrá seguro en estos tiempos que corremos?

Hace cuatro dias estuvo á punto de perpetrarse un 
horrible crimen en la persona del conocido propieta­
rio de Monegrillo (Zaragoza), Sr. D. Sebastian Peral­
ta. Al regresar á dicho pueblo desde el de Pina, el 
carrito en que iba el Sr. Peralta fué asaltado por cua­
tro hombres, quienes robaron á aquel el dinero que 
llevaba, y le ataron, sin duda con el objeto de secues­
trarle y exigirle mayor cantidad. En esto aparecieron 
cinco guardias civiles de caballería, á cuya fuerza 
resistieron los ladrones, haciendo una descarga. Un 
guardia cayó del caballo, relajándose una pierna; 
pero los demás cargaron á los ladrones, de tres de loa 
cuales se apoderaron, si nuestras noticias son exac­
tas, entregándolos después al juzgado de Pina.

El Sr. Peralta fuá, pues, providencialmente salva­
do, aunque no pudo evitar el natural sobresalto.

Leemos en Ei Conservador de Córdoba:
«Las costumbres públicas mejoran cada dia. Una 

madre ha dado muerte, degollándolos, á dos niños que 
acababa de dar á luz, metiéadolos luego en un baño, 
y descubierto el crimen intentó suicidarse, consi­
guiéndolo, puesto que murió á los dos dias de resultas 
del atentado. El suceso tuvo lugar en un pueblo de 
esta provincia.»

Hé aquí los precios de granos en algunos merca­
dos de Castilla:

Valladolid 5 de Diciembre.—Regular fué la entra • 
da de trigos á la venta, y se detallaron de 46 á 47 rea­
les las 94 libras.

Melgar 5.—Acude mas trigo que en los dia ante­
riores, y se cotiza á 45 y 45 1 ¡2 reales fanega de 92 li­
bras.

Z a m o ra  5.—El precio del trigo en esta es de 40 á 
45 reales; centeno de 22 l¡2á241[J; cebada de 20 
á 22.

Avila 5.—Trigo de 43 á 45 reales fanega sin peso; 
cebada y centeno de 23 á 25 reales fanega; algarroba 
de 28 á30 reales; garbanzos de 120 á 220 reales fane­
ga, desegunda clase.

Palencia 5.—Trigo de 12 á 11 pesetas fanega.
Cebada de 6 á 5 id. id.—Avena á 4-50 id. id.— 

Yeros á 9 id. id.—Garbanzos á 50 id. id —Alubias á 
17 id. id.—Guisantes á 15 id. id.—Arroz á 7 id. arro­
ba.—Aceite á 17 id. id.-Harina á 4-25 id. id.—Aguar­
diente á 10 id. cántaro.-Vino á 4-25 id. id.—Quintal 
de paja métrico 3 25 id. .

Toro 4.—Los mercados regularS ente concurridos 
y los precios han sido:

Trigo «uperior de 46 á 44 rs. fanega; id. inferior de 
42 á 40; morcajo de 38 á 36; centeno de 26 á 24; ceba­
da añeja de 24 á 23; nueva de 22 á 21 1[2; algarrobas 
de 28 á 30.

Peñafiel 1.*—El mercado de este dia se ha celebra­

do cm^^ep^ponCurrencia que el anterior y las ope* 
racioneí[v.6riflcada8 han sido solo las absolutamente 
indispensá^kf'para al consumo ordinario.

No ha haoldoirteracion alguna en los precios de 
los cereales, repitiendo por lo tanto la misma escala 
que el mercado pasado;

Trigo de 43 á 44 rs. fanega.—Morcajo de 33 á 24 — 
Centeno 23.-Cebada 21.-Yeros 25.-Avena 15.

Según escriben de Atienza, parece que uno de los 
medios de que se valen los agentes del gobierno para 
obtener firmas en favor del rey de Prim, es ofrecer á 
la gente sencilla de los campos, que se les perdonará 
un semestre de contribución.

¡Que firmen! que luego las contribuciones se las 
sacarán á estilo de Marruecos.

Ha empezado á publicarse en Granada un nuevo 
periódico republicano federal titulado La Libertad.

El arzobispo de Tarragona so ha negado á prestar 
su conformidad á los inventarios de les bienes del cle­
ro de su diócesis, formados por aquella administra­
ción económica:

Según dice La Domcracia de Zaragoza, se trata de 
organizar en aquella capital una Partida de la Porra 
á imágen y semejanza de la que existe en Madrid.

El gobernador de la provincia de Lérida ha de­
nunciad» á los tribunales el nuevo memorial suscrito 
por D. Roque Barcia, que hau reproducido los diarios 
republicanos de aquella capital.

El domingo llegó al puerto de Cádiz un vapor pro­
cedente de Inglaterra con 1.190 cajas de cartuchos 
metálicos.

Se ha dispuesto que la plana mayor del regimien­
to de Cuenca quede en Orense, y su coronel se en­
cargue del gobierno militar de aquella provincia.

Se va á sacar á subasta la sección de ferro-carril 
comprendida entre Qulroga y Orense, ó sea la que 
une la línea férrea de Vigo con la general de León 
á la Coruña.

Están ya instaladas en Celanova y Rlvadeo las co 
mandancias de carabineros de Orense y Lugo, en 
cuyos puntos también se encuentran los habilitados 
de carabineros, por haberse dispuesto que estos acom­
pañen á los jefes de aquellas comandancias á los pun­
tos que no sean capitales de provincia.

SECCION EXTRANJERA.

Al escribir nuestra anterior revista, no podíamos 
presumir la Importancia de los telégramas que reci­
bimos á la madrugada, y que compensaron amplla- 

• mente la falta de interés en las noticias del teatro de 
la guerra. Dichos partes vinieron á confirmar nues­
tra opinión, acerca de la probable suerte del tan de­
cantado ejército del Lolre, pues si bien no se ha visto 
en el caso do rendirse ni ha sido materialmente des­
trozado, ha tenido, sin embargo, necesidad de evacuar 
á Orleans, se halla dividido sin que hasta ahora se 
tengan noticias del general en jefe, y deja abierto el 
camino de Tours, donde el gobierno francés no tiene 
la necesaria seguridad.

La situación del espresado ejército, dividido y des­
bandado, es por todo estremo diñcil y  comprometida, 
y loa prusianos son demasiado activos para que le per­
mitan rehacer e.

No es tan apurada la situación del ejército de Pa­
rís si hemos de dar crédito á los telégramas de origen 
francés, según los cuales el general Trochu habría 
obtenido dos victorias en otras tantas vigorosas sali- 
lidas; pero como el conducto no es sobradamente flde- 
digno, y es posible que noticias posteriores dejen en 
su lugar la importancia y resultados de ambas sali­
das, séanos lícito confirmarnos en nuestra opinión, de 
que la situación de Francia empeora por momentos, 
y que ese ejército de la capital, privado de la ayuda 
y hasta de la comunicación del mal parado ejército 
del Loire tendrá que capitular al cabo, poniendo fin y 
término á la guerra que devasta el país veci no.

Hasta la presente guerra no se habían visto nunca 
ejércitos de 200.000 hombres, con poderosa artillería 
y fuertes atrincheramientos, copados ó próximos á 
serlo, teniendo que retirarse ante el enemigo ski opo­
nerle resistencia, sin apelar de la sentencia de la es­
trategia ante el supremo tribunal de la fuerza.

El general d'Aurelles de Paladine se ha visto y se 
vó quizás aun en este duro trance; él mismo lo dice, 
y lo confirma su propio gobierno. ¿Cuántas fuerzas 
lleva, pues, el príncipe Federico Carlos, y qué genio 
militar es el suyo que así persigue, arrolla, estrecha 
y desaloja de Orleans y de su campo, sin combatir, á 
200.000 hombres que acaban de dar, no pueden ne­
garse, grandes pruebas de valor, de pericia y de dis­
ciplina?

Asombra la seguridad de vencer, la confianza en 
su propio ascendiente de esos prusianos que caal sin 
cartuchos intiman la rendición de una ciudad y un 
campamento artillado con 500 bocas de fuego pene­
trando en ellos en tan escaso número, que luego el 
vencido se apercibe que pudo hacer prisioneros á sus 
vencedores.

La línea férrea de Tours á Orleans está cortada, ej 
tren en que Iba el ministro de la Guerra fué cañonea­
do por los alemanes; de mauera que, huyendo en di­
recciones distintas los cuerpos que formaban el ejér­
cito del Loire é ignorándose el paradero de su gene­
ral en jefe, los prusianos tienen abierto el camino de 
Tours y esta ciudad no ofrece ya la necesaria seguri­
dad al gobierno francés, que probablemente tendrá 
que traslada r á otra parte su residencia.

Los prusianos estienden mas y mas los límites del 
territorio que ocupan. Hoy se han recibido despachos 
de origen aleman diciendo que el general prusiano 
Manteuffel habla entrado en Rouen, y que los france­
ses, después de abandonar á Champignl, estaban 
concentrados en Cretell.

Un íelégrama de Vlena, confirmando en parte otro 
de Lóndres, que ya recordarán nuestros lectores, dice 
que la cuestión rusa va perdiendo su gravedad. Fru- 
sia propone la reunión de una conferencia en Lón- 
dres. Rusia se dispone á retirar la nota de Gortscha- 
koff. Inglaterra y Austria aceptan la mediación de la 
conferencia, y únicamente Turquía lleva á mal que se 
revise el tratado de París.

De un artículo titulado Eclipses de Inglaterra que 
publica La Sitaation, periódico francés que ve la luz 
en Lóndres, tomamos los siguientes párrafos que se 
refieren especialmente á nuestro país.

España, olvidando que tiene una reina á quien al • 
gunos pérfidos y audaces han obligado á huir mo­
mentáneamente de su reino para evitar la guerra ci­
vil: que esta reina tiene un hijo, rey por derecho de 
nacimiento, España busca por todas partes un sobe­
rano que consienta en ir á Madrid á correr el peligro
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de ser vendido por el primer Topete que se pre- |
sente. I

fM. Bismarck adivina que Francia no querrá 
que un Hohenzoliern osa presentase al voto de los 
españoles. Trabajar por la candidatura de uu Hohen- 
zollern al trono de España es, por consiguiente, colo - 
car el grano de arena sobre el cual se podrá fundar 
algo que conduzca á Francia á hacer una guerra 
que de antemano se sabe ha de serle fatal. El gene - 
ral Prim tiene un mostrador detrás del cual los agen - 
tes prusianos saben que siempre puede etíenderse. 
En efecto: se entiende. Tres semanas después Prusia 
empujaba dif stramente á Francia á declararla la 
guerra. El resto es sabido.»

El mismo periódico dedica otro artículo á c :a tes­
tar á la Difente Natitnale, que propone la cuestión de 
«qué se hara de la Francia cuando los prusianos ha­
yan sido rechazados de sus provincias,» y defiende 
caloro amente al imperio presentándolo como el ré­
gimen mas popular y simpático, y como el que mas 
hondas raíces tiene en Francia.

Hó aquí algunos párrafos:
cEsta preocupación departe de un periódico que ha 

empezado por establecer la necesidad de ocuparse 
hoy esclusivamente déla espulsion del enemigo, ¿no 
prueba hasta la evidencia, aun entre los que sostie­
nen lo contrario, que el deseo absoluto de reorgani­
zar el país á su capricho domina todos sus demás pen 
samientos, incluso el de libertarle?

Si la Béfente Nalionale fuera redactada por cua­
lesquiera otras personas, nos llmitariamos á combatir 
sus opiniones, sin indagar si tienen el derecho de 
profesarlas, y sobre todo, si reciban alguna fuerza 6 
importancia de las individualidades que las emiten; 
pero la De/ense Nalionale está redactada por el anti­
guo personal del consulado general de Francia, en 
L6udres,Jbajo el segundo imperio y por escritores que 
solicitaban con empeño el honor de llenar con su 
prosa las columnas del Contlüutionnel, cnanáo el po­
bre Paulino Lymayrac no había pagado todavía con 
su vida el costoso honor de ser verdaderamente adic­
to, bajo Napoleón III, á las ideas napoleónicas.

Además el cónsul general de Francia en Lóndres, 
bajo el segundo imperio, era M. Fleury, hermano del 
montero mayor, y seria muy raro que déla noche á la 
mañana hubiera perdido toda iofiuencia sobre su per­
sonal. Por consiguiente, debemos hacer remontar has­
ta él la responsabilidad de las enormidades que no po­
demos dejar pasar sin correctivo, para que las tome­
mos por lo serio.

¿Qué dice, pues, el antiguo personal del consulado 
general de Francia en Lóndres bajo el segundo im­
perio?¿qué dicen los escritores inspirad js por M. Fieu- 
ry ó por lo menos impregnados todavía de los sentí 
mientos que este no podia menos de espresarles dia­
riamente? ¿qué dicen, en fin, los ¡antiguos redactores 
del Gonslüutionel, en tanto que los electores buscan en 
vano á las gentes á quienes su elegido ha prodigado 
sus favores, y mientras otros escritores desinteresa­
dos procuran que prevalezca la voluntad de la Fran. 
cía sin haber recibido jam is de la montería imperial 
la menor tajada de venado?

Dicen que Napoleón I ha sido traidor á la república 
vistiendo la púrpura imperial, olvidando que esa púr­
pura le fué ofrecida por el país, regular, libre y solem­
nemente consultado.

Dicen que Napoleón III ha cometido el mismo cri­
men, violando el solo juramento exigido por la Asam­
blea Constituyente, como si no le hubiesen desligado 
de él, primero la conducta de los jefes de los parti­
dos respecto á él, y luego la Francia, tan regular, li  ̂
bre y solemnemente consultada sobre el advenimien­
to del príncipe l.uis Napoleón, como lo fué sobre el 
de su tio.

Añaden que para poner fin al caos nacido de esas 
traiciones y de las de todos los otros gobiernos, que 
intencionadamente confunden con el imperio, bien 
que ninguno haya debi lo su existencia al sufragio 
universal, es necesario constituir un poder fuerte cu­
yo nacimiento no sea debido á tal ó cual fracción de 
una Asamblea Constituyente, cuyos miembros se 
hallan espuestos á dejarse arrastrar á combinaciones 
políticas opuestas á la voluntad de los electores, co - 
mo si el segundo y el primer imperio no hubiesen si­
do justamente nombrados, directa y libremente por 
el sufragio universal, fuera de toda intriga y de toda 
combinación dimanada de una fracción cualquiera 
de las asambleas constituyentes ó legislativas.

En fin, conociendo la falta cometida por ellos y 
procurando repararla, consagran un artículo entero, 
no ciertamente escrito sobre la rodilla, por mas que 
digan los rumores de la ciudad al sostener que, si bieu 
Napoleón III mereció mas que nadie su titulo de elegi­
do de la nación, no lo mereció,sin embargo, porque ha 
cometido la falta de no autorizar jamás á la Francia 
para elegir entre la república, el imperio, el orleanis- 
mo y la legitimidad. Pero después de haber espresado 
este bello pensamiento, confiesan que si se hubiera 
propuesto á Francia semejante cuestión, Napoleón III 
no hubiera salido menos vencedor de ia prueba, 
para llegar á decir que, según su juicio, no tiene aho­
ra mas que someterse á ella de nuevo en concurren­
cia con altos y  poderosos señores, los ociosos de Twic 
kcLham........................................................................

Que se proceda, pues, si se juzga conveniente, á 
todos los plebiscitos ¡posibles, á condición de tomar 
respecto á las masas la responsabilidad de un proce­
dimiento que consiste en apelar á ollas de ellas mis­
mas. En lo que concierne á ios imperialistas, esto no 
les inquietarla, aun después de Sedan, que es la obra 
de los espías del duque de Aumale,ni después de Metz, 
que es la obra del 4 de Setiembre.

A continuación publicamos, tomada del Otservalore 
CaltólicolA contestación dada á nombre de Su Santi­
dad ála nota del ministro de Negocios estranjeros de 
Italia de f«.cha 18 de Octubre.

Dice así:
«limo, y reverendísimo señor:
De seguro no habrá pasado desapercibida á la aten - 

cion de Y. S. ilustrísima una circular del Sr. Visconti 
Venosta de 18 de Octubre, en la cual pretende justi­
ficar la usurpación de los dominios de la Santa Sede 
y la aceptación por parte del rey Víctor Manuel del 
llamado plebiscito romano. Las acostumbradas frases 
faltas de sent do y en oposición coa la realidad de las 
cosas, no obstante haber pasado estas á la vista de 
todos,’constitoyen la base y la esencia de ese docu­
menta diplomático.

Principia el señor ministro por ensalzar la libertad 
y la espantan' idadad del voto de adhesión á la mo­
narquía italiana dado por el pueblo de Boma el 2 de 
Octubre, como si la Europa que ha visto derribar un 
trono de un poderoso monarca apenas trascurridos 
cuatro meses de una solemne manifestación semejan­
te, no sepa el valor que encierran demostraciones de 
esa clase y la fuerza de un argumento de tal natura­
leza. Y es tanto mas de estrañar que el señor ministro 
haya apelado á este argumento, cuanto que nadie 
mejor que él debería estar mas íntimamente conven­
cido de que esa misma Europa que sabe cnanto ha 
ocurrido en Italia en el decurso de un decenio, que no 
ignora los medios morales y los artificios de que sue - 
le valerse el gobierno italiano cuando se propone al • 
canzar algún fin, y que ya ha formado el concepto 
que merecía un pasado comportainiento, difícilmente 
reconoceré el valor de esa argumento y mucho ine-

nos querrá persua'lirse de que las cosas hayan pasado 
tales como él las pinta.

Y aun a Imitiendo que no se quisiesen tener en 
cuenta los acontecimientos anteriores á 18(57 y los que 
en esta época a» realizaron, bastaría hacer presente 
que los romanos dieron del verdadero espíritu que les 
animaba y de sus reales y positivas intenciones un 
testimonio mas claro y seguro cuando rodeado poco 
ha el territorio pontificio por mas da 00.000 italianos, 
y no obstante el dinero, los emisarios y la entrega de 
armas con que se les impulsaba á sublevarse; no obs­
tante las promesas, las proclamas y los artículos de 
periódicos en que se les escitaba á rebelarse contra su 
legítimo gobierno, no solo se mantuvieron impasibles, 
sino que reuniéndose en grandísimo número, ofrecié- 
' on espontáneamente su vida á su amado soberano y 
empuñaron las armas para defenderle contra cual­
quier ataque. Así que, bien se puede preguntar al 
mismo señor ministro si cree que se hubiera encon­
trado igual actitud en los habitantes de todos los de­
más puntos dominados por el gobierno de Florencia, 
siempreque uu ejército extranjero se hubiese concen­
trado en sus fronteras con un determinado propósito, 
y ejercido desde allí la presión que necesariamente 
debía ejercer sobro los romanos y las demis provin­
cias del Padre Santo la presencia de las tropas italia­
nas en las fronteras del territorio pontificio y cerca de

. ia capital del mismo.
Y si bien es verdad que una vez entradas las tro­

pas del rey hubo un alzamiento, nadie ignora que fué 
consecuencia iueviiable de la actitud tomada enton­
ces, no por nuestro pueblo, sino por el gran número 
de emigrados, como asi se titulau, y de gentes de to­
da clase y de todos los países que acompañaba á esas 
mismas tropas. De desear es que se borre hasta la 
memoria de ese alzamiento para que la historia im­
parcial no tenga que registrar en sus páginas el obje­
to que llevaba, ni los insultos dirigidos á las parsonas 
mas respetables de la ciudad y a sus honrados habi­
tantes en general, ni las sangrientas venganzas de 
que fueron víctimas los soldados del Padre 3 Santo que 
iban dispersos por las calles, ni el saqueo de los cuar­
teles y de algunos establecimientos públicos por es­
pacio de dos dias á la vista de un ejércitoqne se man­
tenía impasible espectador de todo. En cuanto á las 
garantías da sinceridad y de publicidad que supone 
el señor ministro concurrieron en semejante votación 
yo apelaré gustoso á la buena fé da todas las perso­
nas que se hallaban en Roma el 2 de Octubre, y sobre 
todo, al respetabilísimo testimonio da l.os señores re - 
presentantes estranjeros cerca de la Santa Sede.

Ellos que presenciaron el modo como se condujeron 
las cosas; que pudieron asistir á la votación; qne tu - 
vieron ocasión de ver por sus propios ojos la clase y la 
condición social de la mayor parte de los votantes, y 
que en su reconecida lealtad no habrán dejado de in­
dagar algunos hechos notorios y públicos; habrán 
sin duda creído que estaban en el imprescindible 
deber de comunicar á sus respectivos gobiernos lo 
que ocurrió en ese dia, poniendo así de manifiesto 
cuán falaz juicio seria el que se basase en el resaltado 
de una votación do semejante índole. Supérfluo es 
por lo tauto que me detenga sobre este punto, desde 
e! momento en que con motivo debo creer que ese go­
bierno, así como todos ios demás, ha de poseer ya ta­
les y  tantas noticias, cuantas son necesarias para for­
mar cabal juicio tocante al hecho de que se trata.

Voy empero á examinar si las consecuencias de 
*ese gran acontecimiento,» como lo II ma el Sr. Vis­
conti Venosta, lejos de ser favor-bles al catolicismo 
como él pretende, pueden y deben ser la ruina de la 
pobre Italia. Y para no pasar los confines de la Penín­
sula, apelaré aquí á cu-intos por pasión política no 
hayan perdido todo sentimiento católico para que me 
digan si las leyes contrarias á U Iglesia publicadas en 
el reino italiano; si la subversión de todo principio do 
moralidal pública sancionada por leyes arbitrarias; si 
la supresión de todas las órdenes religiosas; si ia in­
cautación de los bienes eclesiásticos; si el minar las 
bases en que descansa el episcopado; si la inclusión 
de los clérigos jóvenes en ia quinta; si el encarcela­
miento en que se tiene á los ministros del santuario 
que no doblan la freat.j anta leyes que pugnan con 
la conciencia; si las traoas impuestas al ejercicio del 
culto religioso; si las impías doctrinas religiosas pro - 
fesadas en las cátedras de las universidades hasta el 
punto de enseñarse que el hombre tuvo su origen en 
el mono y el alma en el fósforo, pueden ser medios á 
propósito para mantener vivo el sentimiento religio­
so y para alcanzar el progreso de la sociedad cató­
lica.

Y además querría yo preguntar si todo cuanto 
pasa en esta ciudad desde la entrada en ella de las 
tropas italianas; si la inmoralidad que aun se quiere 
difundir aquí entre el pueblo; si el desprestigio en 
que con sátiras y láminas litografiadas y fotográficas 
•íe trata de hacer caer la veneranda autoridad de la 
augusta cabeza de la Iglesia, si la fácil propagación 
de libros impíos y obscenos merced á ios reducidísi­
mos precios á que se espenden; si la diaria y  encarni­
zada guerra qae el periodismo sostiene contra todo 
cuanto mas sagrado y autorizado hay en la tierra; si 
los insultos de que son blanco los sacerdotes, los dig 
natarios de la Iglesia y hasta el Padre Santo; si los 
decretos que se han publicado en los cuales se coarta 
la libertad de loa bienes y de las rentas pertenecien­
tes á las comunidades religiosas, á los establecimien­
tos piadosos y á los cabildos eclesiásticos; si la apli­
cación á los dominios de la Santa Sede de las leyes 
anti-canónicas que rigen el resto do Italia son hechos 
que, en concepto del señor ministro, basten á persua­
dir á los católicos que se respetan del todo sus senti­
mientos religiosos, y que, partiendo de estas bases, 
puede en el verdadero sentimiento católico aplicarse 
la idea del derecho en su mas lata y elevada signifi. 
cacion á las relaciones entre la Iglesia y el Estado.

La necesidad de que la augusta cabeza do la reli­
gión posea un dominio temporal para ejercer con ple­
na independencia el poder espiritual apareció por 
este mismo motivo tan manifiesta, y por otra parte es 
tan universalmente sentida y notoria, que no son me­
nester grandes argumentos para demostrarla. Y me 
complace ver que el ministro Sr. Visconti Venosta es­
tá tan persuadido de ella que, deseoso de tranquilizar 
al mundo católico, habla de soberanía de estra-terri- 
torio, de preeminencias régias que han de conceder­
se al Soberano Pontífice, y que él mismo reconoce in­
dispensables. Mas no es dable después de esto com­
prender como al tejer la historia del pontificado ha 
recurrido á ciertas sutilezas perdonables en los la­
bios de un heterodoxo, pero que repetidas por un mi­
nistro de un gobierno católico no pueden menos de 
producir pena y asombro á la vez. Como no es propia 
de la brevedad de un despacho una discusión históri­
ca, prescindiré de demostrar que la institución del 
dominio temporal es anterior á la Edad .Media, y  que 
en tiempo alguno la fuem  moral del Papa fué tan 
grande como en esta época, y me ocuparé de las ga^ 
rantías que se quieren conceder al Pontífice un i vez 
quede privado de todo dominio, á fin de tranquilizar 
las conciencias y de que el mundo católico no se 
crea amenazado en un ápice en sus creencias religio­
sas por efecto de la realización de la unidad de Ita­
lia.

Hasta qué punto pueden merecer fé las promesas 
del gobierno italiano, ya sean sole.maes, ya estén 
sancionadas por pactos internacionales, ya por leyes, 
decretos ó votos del Parlamento, claramente lo dicen

los tratados de Zurich y Villafranca; las usurpaciones 
cometidas en daño de todos los príncipes de Italia; el 
conveuio de Setiembre de I8ti4 relativo á la retirada 
de las tropas francesas del territorio pontificio y á las 
obligaciones por el mismo hecho C'ontraidas por el 
gobierno de Florencia; las seguridades dadas desde 
la tribuna en todos tiempos y «un recientemente do 
quo so quería respetar el espíritu y lo letra de ese 
conveuio; las comuui aciones que mediaron entre los 
dos gabinetes de París y de Florencia con ese objeto, 
y la couti adicción en que se hallan los compromisos 
contraidos y las esplícitas seguridades dadas con la 
invasión del territorio pontificio, apon-as derrocado el 
poder militar de Francia, y con la preciosa confesión 
hecha en la circuiar misma de q-ie se trata, en la 
cual se declara que la gran obra de la unidad italiana 
principiada por Garios ■ Alberto la ha proseguido y 
realizado al fin con su persoverancia el rey Víctor 
Manuel.

Así que bien puede repetir en vista de todo esto, 
que el mundo católico y todos los hombres de bien, 
mal pueden acordar su confianza á sam-jaute gobier­
no, y mucho menos prestar fé á sus palabras, desde el 
momento en que conocen los motivos con que se qui­
so cohonestar la sangrienta y ve -gonzosa empresa 
llevada á cabo.

Cuando con sin par indiferencia se conculcan los 
juramentosy con un cinismo sin ejemplo se prescin­
de de todo principio de decoro y de justicia, se pierde 
el derecho á ser creído. Podría dispensarme aquí de 
estenderme en refiexiones sobre las espresadas garan­
tías, las cuales se resumen en la libre y continua co­
municación del Soberano Pontífice coa los fieles; en 
mantener una representación estranjera cerca de la 
Santa Sede, y una representación pontificia en las 
córtes estranjeras; en la separación de la iglesia y del 
Estado, y en la completa libertad de la iglesia para 
apartar la sospecha de que se quiera influir en las de­
cisiones de la Santa Sede para convertir á la religión 
en instrumento de gobierno.

No obstante, y sin internarme en una discusión 
inútil, me bastará preguntar si tales garantías son 
sufl-fientes para mantener eficazmente la indepen­
dencia del Pontíce; para alejar toda racional ssspecha 
de servidumbre, y cerrar el camino alas arbitrarieda­
des del poder secular; para disminuir loa conflictos 
que cutre ambas autoridades han de suscitarse por 
precisión algunas veces; para impedir quo la cabeza 
de lalglesia se convierta mas ó menos tarde por efec­
to de divergencias de opinión en prisionero politico 
del Estado en que reside, y para tranquilizar al mun 
do católico tocante al libre ejercicio del poder espi­
ritual. La autoridad que subsiste y se ejerce en vir­
tud de una concesión, y que por lo tauto depende de 
la voluntad y el capricho del concedeute, carece de 
vida propia, y no puede estender su influjo mas allá 
de los límites impuestos y consentidos en las con li 
ciones intríusecas y cstrínsecas.

Ahora bien; nadie ignora que la cabeza de la Igle - 
sia necesita de autoridad propia y segura, á fia do 
que su poder espiritual no sufra coarta^cion ni inter­
rupción en ningún tiempo ni por causa alguna. De 
donde se infiere que cualesquiera que sean las garan - 
tías que se le concedan, serán siempre una verdadera 
ilusión, si ha de estar sujeto á uu soberano ó á un po­
der secular.

Sea cual fuere, por lo demás, el partido definitivo 
que tocante á este punto abrace el gobierno italiano, 
sean las que quieran las violencias qae se empleen 
para hacer prevalecer su voluntad respecto del mis - 
mo, y los medios que se utilicen para inlucir á 
los gobiernos de Europa á sancionarlo (lo cual es 
imposible), el Padre Santo, recordando sus debe­
res, sus juramentos y sus promesas, y  no escuchando 
mas que la voz de su conciencia, so opondrá á él cons­
tantemente por todos los medios de que disponga, 
declarando desde ahora que está dispuesto á sufrir un 
cautiverio mas duro aun que el que sufre y hasta la 
muerte antes que faltar de cualquier modo que sea, 
ni directa ni Indirectamente, á sus deberes.

Autorizo á V. S. lima, á valers ¡ de esta firme de­
claración y de lo demás espuesto, para convencer al 
señor ministro de Negocios estranjeros de Italia de 
que la obra de Italia hecha estoasiva á Roma es una 
obra destructora del catolicismo y la negación del 
principio de la autoridad del Pontífice y de la liber­
tad de la iglesia; obra que por sí misma imposibilita 
toda reconciliación en el sentido que entiende y desea 
el gobierno de Florencia.

Puede también V. S. Urna, dar copia de esto des­
pacho si así lo tiene por conveniente.

Me repito con todo aprecio
DeV. S. lima, afectísimo servidor.—G. Card. An- 

tonelli.»

SECCION OFICIAL.

La Qaeela de ayer contiene:
Dos decretos de la Presidencia del Consejo de mi­

nistros admitiendo la dimisión que del cargo de ca­
pitán general, gobernador superior civil de la isla de 
Cuba había presentado el teniente general D, Anto­
nio Caballero y Fernandez de Rodas, y disponiendo 
que se encargue interinamente de aquel el teniente 
general D. Blas de Villate y de la Hera, conde de 
Valmaseda.

—Otro decreto del ministerio do la Gobernación, 
precedido de un preámbulo bastante estenso, dispo­
niendo que por el mismo se proceda, prévias las for­
malidades legales, á construir en la ciudad de Alcalá 
de Henares una penitenciaría modelo del ór Jen pa­
nóptico para 500 penados, y  á ejecutar en los edifi­
cios de los actuales presidios las obras necesarias á 
fin de acomodarlos en lo posible á las prescripciones 
de la ley votada por las Córtes en il de Octubre de 
1869.

Se destinará á este objeto el sitio que ocupa el pre­
sidio existente en Alca á de Henares ó el edificio que 
entre los pertenecientes al Estado en dicha ciudad 
designare el ministro de la Gobernaciou, con arreglo 
á la autorización concedida en el primer párrafo de 
la base 6.* de ia ley antes citada.

Si no fuese posible construir la penitenciaria en 
los edificios ó terrenos que posee el Estado en dicha 
población, el espresado ministro me propondrá la ad­
quisición de aquel'os que considere á propósito para 
tal objeto.

El arquitecto da establecimientos penales, ajus­
tándose á lo dispuesto en la basa 5.*, formara el ante • 
proyecto del edificio penitenciaría; f el gobieruo, an- 
ter de darle su aprobación, oirá el parecer de la aca­
demia de iían Fernando.

A los gastos que ocasionen las obras mencionadas 
en el art. l . ' atenderá jel ministro de (la Gobernación 
con loa recursos quo la ley de 11 de Octubre señala en 
su base 6.*; y sí estos no fueren suflcientos ó de inme- 
diat i realización, el gobierno propondrá á las Córtes 
la concesión de un crédito estraordinario.

—Y otra del espresado ministerio autorizando al mi­
nistro del ramo para quo sin las formalidades de su­
basta, contrate el suministro de víveres, medicinas y 
utensilios con destino á los establecimientos penales 
délas B.-tleares, Cádiz, Cervera, Coruüa, Granada y 
Toledo y sus respectivas enfermerías, bajo el precio 
máximo fijado de tipo para la última licitación verifi­
cada en 10 del actual.

—Por el ministerio de Hacienda se publica una ór-

den, disponiendo que en virtud de haber terminado 
la edición oficial de loa aranceles de aduanas publica­
dos por decreto de 12 de Julio de 1869 S. A. el regen­
te del reino se ha serví Jo aprobar los que ha redacta - 
do esa dirección general en virtud de la autorización 
concedida al efecto en 1.* de Octubre último, y dis- 
p ner que se impriman y circulen desde luego para 
su observancia como la única legislación vigente en 
la materia.

GACETILLAS.

A los padres do familia.
Una señorita que tiene el título de profesora desea 

encontrar lecciones á dom.cilio.
Tiene personas quo abonen su conducta.
Dirigirse por el correo interior á doña Dorotea Pé­

rez, plaza del Aiamillo, núm. 5, segundo izquierda.
Histórico.—O aa T e n d e d o ra  de p ía m e la  riendo

pasar á un músico de organillo, le dijo:
—¡Eh, tú, Aoría! toma dos cuartos y  toca una toca­

ta:—Supongo que en Italia sois todos Aostas.
—Ah, signorxna, dijo el del organillo. Dio le tenga 

per Italia molto te.-npo, sino lo credo que titto andia- 
mo presto, presto con la música á oltra parte.

-Q uiá, repúsola mujer del pueblo, si el eatrangU 
llega á venir, estáte seguro que de .aquí sale sin or­
ganillo.

Medios de persuasión—Hé aquí una anódoeta que
se cuenta de Haeudel.

«La Guzzoni, célebre cantante, tan bella como ca­
prichosa, exigente y llena de amor propio, so negaba 
un dia á cantar el aria de OOvm, en la Foíra imagine, 
escrita espresamente para ella porHaendel. El maes­
tro se sentó al piano, y descifrando su hermosa mü - 
sica, se esforzaba en persuadir, con la mayor dulzura, 
á la artista, demostrándole que el aria estaba perfec­
tamente ajustada á sus facultades vocales.

—He dicho que no quiero cantarla y no la cantaré; 
fué la única respuesta que Haendel pudo obtener d© 
la orgullosa signara.

Esta escena tenia lugar en el tercer piso de una 
gran casi donde vivia Guzzoni. Hacia un calor sofo­
cante; una ventana que daba sobre la calle estaba de 
par en par. Haendel, dotado de fuerzas hercúleas, de 
una irascibilidad sin limites, al oir esta impertinente 
contestación, se lanza de improviso sobre la diva, y 
levantándola entre sus brazos la saca fuera de la ven - 
tana, suspendiéndola sobre el abismo.

—¿G-atarás mi aria? preguntó con voz ahogada 
por la cólera.

—¡Misericordia! ¡Socorro! ¡Socorro! gritó la cantan­
te con indecible espanto.

—¿Cantaras?... ¿Cantarás?...
—Cantaré todo lo que V. quiera... el aria es magní­

fica; pero tenga V. piedad de mí, querieo maestro 
Haendel

Desde aquel dia en adelante la hermosa Guzzoni 
jamás 80 negó á cantar la música del gran maestro.

Donizetti, hermoso y robusto, como todos saben, 
obraba de diverso modo. Cuando una artista no que­
ría cantar alguna cosa suya, le echaba los brazo tam­
bién... pero no para tirarla por la ventana, y .... el 
efecto era infalible.

Hace unos 60 años escribió en Cádiz el poeta Ar-
riaza, tan célebre en aquella época, uu ingenioso y 
festivo diálogo entre un buen patricio y el doctor Ja­
rabe. Esta sátira gustó macho entonces y se puso tan 
en moüa que todo el mundo repetía de memoria el si­
guiente trozo de ella que parece escrito para los* dias 
que alcanzamos.

Habla el doctor Jarabe.
Pero, hombre, todo no hade serNumancia:

La oonstancii! es virtud, pero algo ráncia:
Yo siempre en este género de esgrima 
Me voy al lado de quien se llama encima.
Cuando vi sublevarse al pueblo insano 
Prorrumpí: ¡Viva el pueblo soberano!
Siguióle la Central, y yo á su encuentro 
Saliéiidola, mo hallé como en mi centro;
NinoVeí^ I  y sin gran pena 
De su órdeu me colgué la berengena:
Y si después, rodando mas la bola 
Viene á mandarnos un bozal de Angola,
Vereis que con el negro me congracio
Y aun hundiré á estornudos el palacio.

La contestación de Patricio no es tal vez tan opor­
tuna hoy. Dice así:

Busca, pues, á ese rey...
Ve, y besale la mano por el pronto.
Mientras piensa en su real sabiduría 
Donde le han de besar el otro dia.
Pero dile que en Cádiz, mas que el arte 
Alzó el honor un noble baluarte

Mas supuesto que el rey sabe la historia
Dile.........................................................................
Que si leyó que de Hércules la saña 
Con su gran porra recorrió la España,
Andando con mil mónstruos á la morra 
iCuenta!.... que en Cádiz se dejó la porra.

(Poesía de D. Juan Bautista de Arrlaza.-Madrid, 
1816; tomo 2.*, páginas 243 y 246.)

El tercer medio de ganar el cielo.—Dos alumnos 
de Baco esperaban á la puerta de un templo la hora 
de que empezára el sermón.

Mira Colás,—dijo uno de ellos,—mientras viene el 
señor cura podemos ir á la taberna á echar un medio. 

—Vamos.
—Colás, ha pasado media hora y todavía no ha ve­

nido. ¿Quiéres que echemos otro medio?
—Vamos.
—¿Ves lo que te dije, Colás? Hemos vuelto y  están 

todavía en la misa. Podíamos hechar el tercero,
—Me opongo; no quiero que nos vean bebidos en la 

iglesia.
Principia el sermón, y el orador, después de santi­

guarse, esclama: vTres medios se necesitan para sal­
varse.»

—Lo ves, alma de cántaro?-dijo por lo bajo el pri­
mer bebedor;—no has querido bebjr el tercero, y nos 
hemos condenado por tu culpa.

Las mujeres van sacando los pies de la s  a l f o r j a s
en todas partes. En los Estados-Unidos perora una 
especie de mari macho diciendo que entre el hombre 
y la mujer no debe haber mas unión que la do los ir­
racionales , En Burdeos una ciudadana ha propuesto 
el cadalso permanente. En Marsella ha pedido otra 
cien cabezas diarias hasta estingulr la imperial mas­
culina. En Lyon se ha pedido á |Ia Comunne por la bri­
gada de las vírgenes socialistas del Ródano un decre­
to que obligue á los hombr<>s á casarse á los 48 años.

En los Vosgos hay una partida do franco tirado­
res mandada por cierta carina, &nt\gn& Dugassot de la 
ópera cómica, que almuerza todos los dias carne de 
prusiano. Y en París, en fin, hay también legiones de 
mujeres armadas de carabinas-revolver, y provistas 
por si llega el trance de verse en poder de algún pru­
siano, de dedales que rebosan ácido prúsico.

Después do esto, lícito debe ser preguntar qué ha ! 
sido del bello sexo. |

Baraje V.—Orden de los reyes de baraja, según el 
ritual moderno: ©«uo.

Rey de copas.—Denota que se busca uno bebiendo.

Rey de oros.-Que cuesta dinero encontrarlo
Bey de bastos.—Que habrá palos cuando se 

cuentre.
Rey de espadas. -Que las tizonas harán el resto.
A todo menos á la pintura. -Una vieja remilgada 

compuesta á partes iguales de huesos y blanquete 
pellejos y arrebol, canas y postizos, decía cierto di^’

-Yo ya he renunciado á todo en este mundo
'•enunciar á la pintura, le contes-

tó uh satírico.
Tres pie. par. un banoo.-En el aynutamlento de 

un pueblo próximo a Madrrd se hallaban en grave 
altercado el alcalde y el secretario sobre una cuestión 
gramatical.

El alcalde decia que el gerundio del verbo ir 
era eudo. ’

El secretario sostenía que debía decirse fuendo.
En lo mas recio de la disputa estaban, cuando lle­

gó el flel de ftchos, hombre de autoridad para ambos,
—¡Imbéciles! les dijo; ni es endo ni fuendo, sino 

i^do.
So le guardó el portoro.-üa escritor español muy

conocido aguardaba el 19 de Noviembre, dia de S. M. 
la reina, una gran cruz.

El 16 lee con avidez la Gacela.
La mujer que le observa, al verle palidecer,

—¿Qué tienes? le pregunta:
—Esto es horrible... Esperaba encontrar en el perió­

dico mi condecoración y no viene...
-Mira, ve á reclamarla, porque'el portero tiene la 

costumbre de leer el periódico antes de subirle v 
puede ser muy bien que el tunante se haya qued'ado 
con ella.

Amor al uso...-Da atolondrado jÓTou, afleioa.do
al calor de las faldas, quería entrar en relaciones con 
una señorita cuya mamá no daba ocasión al galanteo. 
Apeló al recurso de sobornar á la criada, y con ayuda 
de algún regalito le hizo tomar una perfumada epís­
tola de color de rosa.

Pero en la casa habla tres señoritas, las tres gua­
pas, y las tres casaderas; así fué que la muchacha 
hubo de preguntar á cuál iba dirigida la epístola— A 
cualquiera de las tres, contestó el enamorado jó ven; á 
ja que primero la admita.

Hó aquí el verdadero retrato del amor monárquico 
de los situacioneros. Con este amor lato y rabioso no 
se conquistan corazones, ni se hacen matrimonio fe­
lices. Ténganlo presente los hombres de la situación- 
y téngalo presente el duque de Aosta y  los que le 
quieran bien.

Sobriedad —Preguntaba» á un inglés:
—¿Bebe usted muy á menudo aguardiente?
—No señor, no lo bebo mas quo en dos clrcunstan- 

cia.s una cuando como pato, y  otra cuando no lo 
como.

ULTIMA HORA-

A las cinco de la madrugada recibimos el siguien­
te telégrama:

Tours 6 (á las 5 y 40 de la tarde).—Un despacho 
del Sr. Gambetta á los prefectos dice, que deben des ■ 
mentir enérgicamente los rumores alarmantes sobre 
la situación del ejército del Loire, rumores esparcidos 
para proJucir el desaliento y la desmoralización.

Añade, que puede afirmar que el ejército se en­
cuentra actualmente en escalentes posiciones, que su 
material está intacto, que se refuerza, y que se dis­
pono á proseguir la lucha contra los Invasores,

Termina diciendo: que cada uno se mantenga flr- 
me, y que todos juntos hagamos un grande y supre­
mo esfuerzo, y se salvará la Francia.

Fabra.
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FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado.................
Id. pequeños..................
Id. fin corriente.............
Id. exterior...................
3 procedente diferido. .
Id. fin de mes................
Deuda material.............
Id. personal....................
Billetes hipotecarios. . .
Id. segunda serie..........
Banco de España..........
Bonos del Teroro............

rE S R O -cán a iL is . 
Obligaciones 2.000. . , .
Id. nuevas.....................
Id. de 20.000..................
Id. nuevas.....................

CAaalTKBZS.
Abril de 1850..................
Agosto de 1852..............
Julio de 1856..................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . ...........
Paris á 8 d. V..............

DLTiMOs rascios. 
DBL 3. bsl 6.
26-10 
26-30 
26 15 
30-90 
00- 0#  
60-00 
00-00 
06-09 
00-00 
96-20 

147-50 
70-40

50-00
49-10
49-00
00-00

00-00
N -00
00-00

60-40 
0 00

26-20
00-00
26-20
31-00
00-00
00-00
00-00
00-00

000-60
97-00

148-00
71-60
5» 00 
49-50 
00-00 
00-00

00-00
00-00
00-00

60-36
0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

Saut* dbi. bia.—San Ambrosio, obispo y doctor. 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas ea 

la iglesia de monjas Capuchinas.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora áe 

la Divina Pastora en San Antonio del Prado ó en San 
Cayetano.

ESPECTACULOS.

TEATRO Nacional db la o pera .—No hay
función.

TEATRO ESPaNOL.—A las ocho y  media.—Pun­
ción 67 de abono.-Turno 1 .* impar-Perdonar nos 
manda Dios—La boda del Tio Carcoma.

ZARZUELA.—A las ocho j  media.—Función 81 
de abono.-Tnrno 3.--Una vleja.-Los guardias del 
rey de Roma.

BUFOS ARDERIU8.—A las tcho y msdia.—Pun­
ción #3 dt abone.—4.* sérle.—Turno 3.* Impar.— 
Meflstófeles.—El matrimonio.

LOPE DB RUEDA.— A las ocho y media.—Una 
memoria bendita.—Don Pepito.

NOVEDADES.—A las siete y media de la nochs.— 
Los nietos de Vifredo.- Baile.

La temperatnra máxima do anteayer fué de 3*, 
y la mínima de 5* bajo 0,

MADRID: 1870.

lufkitiit. BZi. iimiaasoa b i los Oamimoi bb S u a f , 
^U l« 4s (a fla N u , M , ba)t^
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